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INTRODUCCIÓN


Los pensamientos de Dios son muy superiores a los humanos. Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos, mis caminos -oráculo del Señor-. Tan elevados como son los cielos sobre la tierra, así son mis caminos sobre vuestros caminos y mis pensamientos sobre vuestros pensamientos.
 La inteligencia, sabiduría, y amor de Dios son infinitos. Tan inmensos que pretender adivinar su pensamiento es tarea que parece ilusoria.

Además, Dios no piensa como nosotros. Su entendimiento no va de un argumento a otro, sino que abarca la inmensidad del universo en toda su profundidad con un sólo golpe de vista. Incluso hablar de ideas o pensamientos es poco exacto tratándose de Dios, cuya idea es el Verbo y se identifica con su esencia... El tema se complica.


Sin embargo, el mismo Dios ha querido revelarse hablando al hombre por medio de los profetas y enviando a su propio Hijo
. El Verbo se ha hecho hombre; y considerando el modo de pensar de Jesús alcanzamos un poquito de la mirada de Dios. En la encarnación, el Señor se aproxima a nosotros de modo admirable, y nos invita a acercarnos a Él. Nos llama amigos
, nos invita a tratarle como Padre nuestro, e imparte abundantes enseñanzas donde manifiesta su voluntad. Desea, pues, que conozcamos su pensamiento, sus deseos, lo que quiere de nosotros.

Siguiendo los evangelios, se comentan aquí algunos pensamientos del Señor: ¿qué cualidades prefiere?, ¿qué defectos le disgustan?, ¿en qué insiste más?, ¿qué piensa de las personas?, ¿cómo decide Dios?...

QUÉ PIENSA DIOS DE LAS PERSONAS


En primer lugar, es interesante conocer el pensamiento divino sobre nosotros. Recordemos, pues, algunas reacciones de Jesús en el trato con los hombres.

QUÉ PIENSA DIOS DE CADA UNO


El Señor piensa bien de los demás. Se fija en las virtudes que poseen, en los talentos que han recibido. Esta actitud aparece en un pasaje del evangelio de san Juan que contiene dos casos similares.


El primer texto nos sitúa al comienzo de la vida pública de Jesús, en la Betania del otro lado del Jordán
, donde san Juan ha bautizado al Señor. El Bautista habla del Mesías a sus discípulos Juan y Andrés, y les señala quién es. Ellos se fueron con Jesús: vieron donde vivía, y se quedaron con Él aquel día
.

Sucedió entonces lo habitual, lo normal: cuando alguien se acerca al Señor, tiene fuertes deseos de darlo a conocer para que otros disfruten también del gozo de su presencia. Así, Andrés encontró a su hermano Simón y lo llevó a Jesús. Jesús le miró y le dijo: Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas -que significa: Piedra-
.


Seguramente Andrés había hablado a Jesús de sus familiares en su primera conversación. Probablemente el Señor se interesó por Simón y animó a su hermano a que se lo presentara. Se comprende así que Jesús al ver llegar a Andrés con alguien de rasgos parecidos -le miró- intuye que se trata de Simón. Entonces se anticipa y saluda a Pedro por su nombre y apellido (hijo de Juan). Es un recibimiento cordial, propio de la amabilidad humana.


Hasta aquí todo pudo ser bastante normal. En cambio, lo que afirma a continuación procede de la divinidad. El Señor conoce el futuro de Pedro como Piedra sobre la que edificará la Iglesia
, y así lo manifiesta.

En este momento, vemos el detalle que nos clarifica el pensamiento divino en estos casos. Jesús conocía los defectos de Pedro y sus negaciones, pero no los menciona. Lo que piensa y dice de Simón es lo mejor, lo más bonito y grandioso de la vida del Apóstol: será cabeza de la Iglesia. El pensamiento del Señor ante Pedro no se centra en los pecados de Simón sino en las cualidades que destacan en su vida.


La escena se prolonga. El evangelista narra a continuación otro episodio que insiste en este modo de pensar. Sucedió al día siguiente
. Jesús encontró a Felipe y también éste -como antes Andrés- se llena de afán apostólico y desea que otros conozcan al Señor. Felipe vio a Natanael que probablemente sería amigo suyo y enseguida le habla de Jesús insistiendo en presentárselo.


Vio Jesús a Natanael acercarse y dijo de él: Aquí tenéis a un verdadero israelita en quien no hay doblez
. De nuevo el Señor muestra que conoce a las personas sin que nadie se las presente y de nuevo sale a la luz lo primero que Él piensa de la gente: las virtudes en que destacan. Natanael tendría pecados y defectos, pero Jesús se fija ante todo en que es sincero y sencillo, sin doblez. Podía haber dicho: eres tal o cual, manifestando los fallos exactos del apóstol, pero el Señor piensa bien de los demás, y los caracteriza por sus cualidades principales.


El Señor define a las personas según los talentos en que destacan: Pedro será cabeza de la Iglesia; Natanael es sincero, sin doblez. Este modo de pensar es muy acertado, porque los dones divinos son muy superiores a los defectos humanos, y constituyen lo más valioso de un hombre. En consecuencia, definir a alguien por esas cualidades es la distinción más relevante. Sobre todo en el caso de la vocación, que ahora vemos.

QUÉ PIENSA DE SUS ELEGIDOS

El Señor distingue a unas personas con una vocación especial, para que sean de Él y le busquen almas. Les encarga que lleven su verdad y su amor al mundo entero. Desea que sean sus amigos íntimos, que estén a su lado... ¿Qué piensa de ellos?


Salía Jesús de un lugar desconocido, en la región de Judea, al otro lado del Jordán
, camino de Jerusalén
; antes de llegar a Jericó
. Mientras el Señor estuvo allí, sus obras y palabras impresionaron a muchos, entre ellos a un personaje distinguido
. Este joven
 quería ir al cielo y deseaba preguntar al Maestro sobre el tema. Mientras Jesús estuvo en el pueblo, nuestro protagonista no pudo o no se atrevió a proponer la cuestión. Cuando el Señor ya se iba, el joven se lanzó corriendo y, arrodillado ante Él, le preguntó
:
- Maestro bueno, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?

- (...) Si quieres entrar en la Vida, guarda los mandamientos.

- ¿Cuáles?
- Ya conoces los mandamientos: (...).

- Maestro, todo esto lo he guardado desde mi adolescencia.


Y Jesús fijó en él su mirada y quedó prendado de él. Y le dijo: (...) Luego, ven y sígueme
. Primero le ama, después le llama. La vocación divina es consecuencia del amor de Dios, que elige a quien ama. Los escogidos son así predilectos de Dios. Pre-dilectos, es decir, amados por delante de otros.


Este amor del Señor hacia sus elegidos es tan notorio que Jesús mismo lo propone como ejemplo de cariño. Así en los intensos momentos de la Última Cena, el Señor indica que los cristianos deben amarse como yo os he amado
. Como os he querido a vosotros, a sus elegidos. Los Apóstoles entenderían muy bien estas palabras pues habían palpado su afecto. Por ejemplo, San Juan se define a sí mismo como aquel discípulo que Jesús amaba
. Piensa acertadamente que en su vida nada hay más esencial que ese amor del Señor hacia él.


No conocemos con claridad las ideas del Señor sobre sus elegidos. Sí sabemos que les ama, que piensa en ellos con cariño. Se preocupa de su alma y les instruye, aconseja o reprende. Se interesa por sus cuerpos, y procura que la fatiga no les agote: venid vosotros solos a un lugar apartado, y descansad un poco
.


Esto no significa que el Señor suprima sufrimientos a sus elegidos. No les ahorra dificultades y persecuciones
, pues esto no sería un bien. Él mismo afirma: Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga
. Para estar a su lado es preciso tomar la cruz, y por esto, Jesús no suprime dolores a sus amigos.

Ama a sus elegidos con predilección, con cariño especial. Este amor se muestra en que les concede sus mejores bienes: dones y gracias espirituales que les hacen felices en la tierra y en el cielo. Así lo dijo a san Pedro en esta famosa conversación:

- Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido, ¿qué recompensa tendremos?

- (...) Todo el que haya dejado casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos, o campos, por causa de mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna
. Una felicidad sin fin junto a Quien les ama.

QUÉ PIENSA DE LOS PECADORES


Cuando el Señor fija su mirada en alguien, su pensamiento destaca las virtudes por encima de los errores. Sin embargo a lo largo de su vida, Jesucristo encontró personas que más bien se podrían definir por sus defectos. Ante ellos, la actitud del Señor es aparentemente contradictoria: unas veces le vemos actuar con suavidad -samaritana, Magdalena, Zaqueo-; en otras ocasiones corrige con energía -fariseos-.


Comparando unos casos y otros podemos sacar una conclusión que resume el pensamiento de Jesús respecto a los pecadores: El Señor ve en ellos personas que pueden convertirse, y les facilita el camino. Sólo cuando observa obstinación en el mal, actúa con fuerza para que recapaciten y cambien. Es decir, ante los pecadores el Señor piensa en que se corrijan. No define al pecador por sus delitos sino como alguien que puede enmendarse, un hombre redimido por Dios pero extraviado y que puede salvarse. Estos modos de juzgar son los más positivos posibles sin faltar a la verdad, pues los pecados son reales y el Señor nunca niega la verdad.


Como ejemplo de este modo de pensar, veamos un suceso que tuvo lugar en la ciudad de Jericó
. Vivía allí un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos y rico
. La gente pensaba de él que era un pecador
, debido a asuntos económicos en los que faltó a la justicia
, y también porque los publicanos llevaban esa fama con su oficio de recaudar impuestos. Ocupación molesta en todas partes y quizá más entre el pueblo judío; (los escoceses comparten este punto de vista, si hacemos caso a las bromas populares). Así pues, para la gente Zaqueo era un pecador. Veamos lo que pensó Jesús.


El Señor entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Zaqueo intentaba ver a Jesús para conocerle, pero no podía a causa de la muchedumbre, porque era pequeño de estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, porque iba a pasar por allí
. Sorprendente. Era un personaje importante. Rico. Jefe de publicanos. Y trepa a un árbol. Se encarama a un árbol donde toda la ciudad va a verle, porque la multitud que acompañaba a Jesús pasaría por allí.

Esa multitud incluiría enemigos, subordinados y personas importantes de la ciudad, que se burlarían al verlo entre las ramas, o al menos le juzgarían negativamente. Entre el gentío habría hombres de negocios que se lo pensarían mejor antes de hacer contratos con alguien que se sube a los árboles. Esa muchedumbre incluiría niños que copiarían su idea trepadora haciéndole compañía para ver a Jesús, lo que dará lugar a bromas en torno a su altura, no mucho mayor que la de ellos... Pero Zaqueo quiere ver al Señor y paga este precio de burlas por conseguirlo. Sólo por verlo.


El gentío se acerca y algunos brazos empiezan a señalarlo en el árbol. Se corre la voz: Mirad a Zaqueo subido a un árbol. Zaqueo aguanta en silencio las bromas y sonrisas que corren entre la gente, y sigue mirando a Jesús. El Señor todavía lejos escucha que un tal Zaqueo se ha subido a un árbol para verle pasar. Se da cuenta de las burlas que recibe. Jesús sigue caminando sin mirar al árbol para no contribuir a que la atención y las ironías se centren en ese hombre. Al llegar junto al árbol levantando la vista, le dijo: Zaqueo, baja pronto, porque conviene que hoy me quede en tu casa
.


Así se restablece la justicia: Zaqueo había perdido reputación subiéndose a un árbol por Jesús. El Señor le corresponde aumentando su dignidad alojándose en su casa. Perfecto. Salvo que ahora el criticado es Jesús por haber entrado a hospedarse en casa de un pecador
. Pero al Señor no le importa que murmuren de Él si a cambio beneficia a Zaqueo.


De pasada, Jesús le ha dicho que baje pronto, acabando así con las burlas. Zaqueo bajó rápido y lo recibió con alegría
 en su casa. Esa acción del Señor ha llenado de gozo a este hombre y ha logrado su conversión. Zaqueo repartirá la mitad de sus bienes a los pobres y restituirá generosamente lo defraudado
. 

Jesús resume el episodio con estas palabras: Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues también éste es hijo de Abrahán; porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido
.

En esta frase podemos encontrar un resumen acerca del pensamiento del Señor sobre los pecadores.

a) Afirma de Zaqueo que era hijo de Abrahán. Es su definición; lo que pensaba de él. Jesús no lo etiqueta como pecador. Tampoco afirma que sea un santo pues no lo era, ni destaca alguna virtud suya. Afirma lo más positivo de él: que pertenece al pueblo elegido.

b) Añade que le ha llegado la salvación. Pero lo hace con delicadeza: asegura que la salvación ha llegado a su casa en general. Así no afirma que Zaqueo sea un pecador que se ha salvado aunque esto sea verdad. Jesús dice que llega la salvación a la casa y no corrobora la opinión del vulgo sobre este hombre. Para Jesús, Zaqueo es un hijo de Abrahán.

c) En un plano más general asegura que Él ha venido a buscar y salvar lo perdido. Así nos muestra lo que piensa de los pecadores: son personas extraviadas, desorientadas. Jesús les busca y les muestra el camino.

QUÉ PIENSA DE LOS QUE SUFREN


La actitud de Jesús ante el dolor humano plantea alguna dificultad que saldrá enseguida, pero la primera impresión nos gusta porque observamos en varios pasajes del evangelio que el corazón del Señor es compasivo y misericordioso. Veamos unos ejemplos.

- Un día, al desembarcar vio una gran multitud y se llenó de compasión por ella, porque estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas
. Jesús se apiada de las carencias de la gente en su formación espiritual.

- El Señor también se inquieta por las dificultades materiales. Por ejemplo, en otra ocasión dijo: Me da mucha pena la muchedumbre, porque ya llevan tres días conmigo y no tienen qué comer
. Y realizó la segunda multiplicación de los panes y peces.

- En Naín se compadeció
 de una viuda, y resucitó a su hijo. Asimismo se conmovió y lloró por su amigo Lázaro
 y lo resucitó.


Nos gusta ver a Jesús con un corazón humano, sensible a los sufrimientos de la gente, que se apiada ante el dolor de las personas que le rodean. Nos alegra comprobar que el Señor no es indiferente a nuestras penas.


Sin embargo en esas mismas ocasiones, observamos una segunda actitud que sorprende. El Señor se compadece y cura innumerables enfermos, pero no habla mal de las enfermedades. Es sensible al dolor humano y lo alivia, pero nunca afirma que el sufrimiento sea algo malo. Nunca dice: "es una lástima que esté paralítico, o ciego". Y no habla así por una sencilla razón: no es verdad.


La enfermedad y el dolor son males físicos o mentales, pero pueden convertirse en un bien moral si se aceptan y presentan a Dios. El propio Jesucristo ofreció al Padre sus padecimientos en la cruz obteniendo con ellos la salvación humana. Quien va a morir en la cruz voluntariamente, no puede afirmar que el dolor sea malo.
Nos conviene sufrir
Hay una tercera consideración. Hemos visto que el Señor ama a los hombres y se compadece de nuestro sufrimiento. Puede suprimirlo y a veces lo hace. Entonces, ¿por qué no lo quita del todo?, ¿por qué mantiene los dolores? La respuesta es muy clara: Si no los elimina totalmente, es porque son convenientes para nosotros. Así de simple y razonable.

El mismo Jesús que por amor a los hombres curó muchas dolencias, también por amor a los hombres no canceló penas y sufrimientos. Porque los necesitamos. Y esto necesita una explicación.

El origen del problema está en los pecados humanos. Tengamos en cuenta que en el cielo no hay sufrimientos. Y tampoco los había antes del pecado original cuando Adán y Eva vivían en el paraíso. Es decir, que las penas de esta vida están vinculadas a la realidad de los pecados.

Cualquier pecado lleva consigo una inclinación exagerada hacia los propios gustos. Cualquier maldad incluye dejarse llevar en exceso por las apetencias (de ira, orgullo, dinero, pereza…).


Cuando uno peca se aparta de la voluntad divina obrando contra su Creador. Y al mismo tiempo esa voluntad humana se inclina excesivamente hacia los propios gustos, adquiriendo una esclavitud a ellos.


Para liberarse del pecado y de sus efectos esclavizantes, el hombre debe reorientar su voluntad dirigiéndola hacia los deseos divinos y apartándola de las propias apetencias.

Esta decisión es importante pero no basta. Es necesario reconstruir lo que el pecado derribó. Se precisa reedificar el amor divino y reparar los afectos desviados. Entonces el esfuerzo sigue dos caminos. El amor a Dios se cultiva con hechos de servicio y piedad hacia el Señor. Y la reparación de los propios gustos se realiza mediante la mortificación de las apetencias propias.

Por tanto, en esta vida es muy conveniente que haya oportunidades donde mortificar los gustos. De hecho quienes huyen del sufrimiento se alejan rápidamente de Dios y se esclavizan a sus bajas inclinaciones. Como nos avisó Jesús: El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
.

Así pues, los sufrimientos de esta vida son imprescindibles para mortificar los gustos y así prevenir o reparar los pecados, que siempre incluyen una esclavitud a las apetencias desenfrenadas.

Además, quizá basándose en lo anterior, Dios ha establecido que el dolor ofrecido al cielo sirva como reparación de los pecados cometidos. Entonces, los sufrimientos de esta vida ayudan a purificar los pecados, disminuyendo la estancia en el purgatorio.

Sucede algo curioso. Cuando uno padece en esta vida, es normal suplicar a Dios que aparte el dolor. Esta petición es correcta, pero cuando uno está en el purgatorio tal vez reclame: “¿Por qué no me enviaste más penas durante la vida?” Aparece así un motivo más para que el Señor no suprima el dolor en el mundo. Lo necesitamos para purificar nuestros pecados.
Para seguir a Cristo
Hay un motivo aún más elevado. Una razón redentora. Tras la pasión de Jesús, los sufrimientos de esta vida tomaron nuevo sentido pues nuestro Salvador también los sobrellevó. Antes de la cruz, los dolores eran sólo reparación, ahora son medios de divinización que identifican con Cristo paciente. Antes, eran sufrimiento y pena; ahora, tener la cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón (...) es ésta: Tener la cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios
. Entonces se puede decir con S. Pablo: Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí
.

El dolor ha pasado a ser ancho sendero para progresar en la filiación divina. Por esto, los santos aceptan con facilidad los sufrimientos de la vida, incluso los buscan, pues desean parecerse a Jesucristo y corredimir con Él.
Los sufrimientos de Cristo cambian el sentido del dolor, que pasa a ser camino de amor y unión con el Señor, medio imprescindible para imitarle. Desde la pasión de Cristo el dolor toma un sentido atractivo. Hasta el punto de poder afirmar que quienes sufren son siempre objeto de predilección de parte de Dios
.


Oigamos de nuevo estas palabras de san Juan Pablo II que definen los pensamientos del Señor respecto a quienes padecen algún dolor: quienes sufren son siempre objeto de predilección de parte de Dios.


¿Predilección? Por un lado, el Señor se compadece del dolor humano, y de algún modo está más pendiente de ayudar a quienes sufren. Por otra parte, el sufrimiento les hace más semejantes a Cristo, y así más agradables a Dios.

Para esto, es necesario que el dolor sea presentado al Señor, como Jesucristo hizo en la cruz. Quien sufre agrada a Dios si le ofrece su dolor aceptando la voluntad divina, y con sentido apostólico, como Jesús.

Se pueden añadir dos observaciones: el sufrimiento no es la única muestra de predilección por parte de Dios. Hay otras. Por ejemplo, el haber recibido una vocación, el tener una familia numerosa
, poseer el don del celibato, etc.


La otra advertencia es que estas ideas pueden ser razonables y válidas cuando uno está en situación normal. Pero en medio del dolor las cosas cambian. El sufrimiento capta tanto la atención que la mente no está para muchas consideraciones. Conviene aportar ideas consoladoras a quienes sufren, pero no hay que extrañarse si las rechazan un poco. El dolor no deja pensar.

QUE PIENSA DE LOS NIÑOS


Los evangelios recogen tres o cuatro momentos donde el Señor se refiere a los niños, de modo que en este asunto conocemos bien su pensamiento.

El Señor aprecia a los niños
Un caso tuvo lugar en la región de Judea, al otro lado del Jordán
, camino de Jerusalén
, antes de pasar por Jericó
, quizá en la misma localidad donde poco después habló con el joven rico. Allí, le presentaron unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían
. Al verlo Jesús se enfadó
.


La actitud de los discípulos es bastante normal. Las personas que no se relacionan mucho con niños suelen llenarse de temores al verles aproximarse, pues su experiencia les dice que los niños rompen, manchan y estropean, gritan, corren y se chocan con la gente. Esto les parece fastidioso y prefieren evitárselo al Maestro.

Estas mismas cosas no molestan tanto a las maestras ni a las madres de familia numerosa pues saben que los niños aprenden poco a poco a tratar bien las cosas y las personas. También madres y maestros comprenden que los niños tienen gran vitalidad: hablan a gritos, se desplazan corriendo, etc. Aún así, la actitud de los apóstoles al reñirles es bastante común.


El Señor se disgustó, no con los niños sino con los discípulos. El enfado no sería grande, pero sí una de las contadas ocasiones en que los evangelios hacen constar el enojo del Maestro. El asunto es por tanto más importante de lo que parece, y la explicación la da el propio Jesús. Dejad que los niños vengan conmigo, y no se lo impidáis, porque de los que son como ellos es el Reino de Dios
.

Para acercarse a Dios hay que poner en práctica muchas virtudes que los niños practican de modo natural, como la sencillez, la confianza, la piedad... El Señor recibiendo a los niños aplaude sus virtudes y muestra que la vida de infancia espiritual es agradable a Dios. Con su actitud, Jesús está asentando de modo visible un aspecto de su doctrina. De ahí que se disguste cuando intentan estorbarlo, porque le impiden mostrarnos una enseñanza importante.

El Señor desea que los niños se acerquen a Él

Conviene añadir dos ideas que completan lo anterior. En primer lugar, si se les deja, los niños se acercarán a Jesús. Captan enseguida que junto al Señor se está bien, y buscan su compañía. Todavía no son calculadores, ni aprecian el esfuerzo necesario para seguir a Cristo. Simplemente ven que junto al Señor son más felices y hacia Él se dirigen.

Al mismo tiempo -y esta es la segunda idea- los niños necesitan que alguien les muestre a Jesús para que puedan conocerle. Por esto, la catequesis a los niños es importante y grata a Dios.

El Señor los pone de ejemplo

En esa misma ocasión, Jesús continuó sus palabras diciendo: de los que son como ellos es el Reino de Dios. En verdad os digo: quien no reciba el reino de Dios como un niño no entrará en él
. Son palabras muy conocidas y por esto poco sorprendentes, pero que llaman la atención a quien las oye por primera vez o las medita un poco.

Por un lado, se trata de algo serio, pues está en juego la salvación eterna. Por otra parte, su significado permanece borroso, pues Jesús mismo no era ningún niño. Por tanto, no se trata de infantilizarse en el sentido de permanecer inmaduros. El reino de Dios es espiritual, y recibirlo como un niño alude a la infancia espiritual. Se trata de ser sencillos, sin complicaciones mentales, con una confianza enorme en nuestro Padre Dios.


Este otro suceso tuvo lugar en Cafarnaún, en su casa
. Los discípulos habían discutido por el camino sobre quién será el mayor. Jesús que caminaba en otro grupo, se dio cuenta por las voces y gestos que estaban debatiendo algún asunto, y al llegar a casa les preguntó por el tema. Los discípulos se sintieron pillados y callaban
.

Había allí un niño que por estar en la casa podemos suponer que sería familiar de Jesús más o menos lejano. El Señor le llamó para que se acercara, lo puso en medio de ellos y dijo: En verdad os digo: si no os convertís y os hacéis como los niños, no entraréis en el Reino de los Cielos. Pues todo el que se humille como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos
.

Insiste en la importancia del asunto para la salvación; concreta un aspecto: ser humildes; y de nuevo pone como ejemplo a un niño.

Defiende a los niños
En esas mismas circunstancias el Señor dijo otras palabras que cita San Mateo: el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le colgasen al cuello una piedra de molino, de las que mueve un asno, y lo hundieran en el fondo del mar. (...) Guardaos de despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles en los cielos están viendo siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos
.

Con la comparación de la piedra de molino, el Señor emplea palabras muy fuertes en defensa de los pequeños. Y añade un motivo que impide el menor desprecio: cada chaval tiene su ángel custodio. Un príncipe celestial cuida de ese chico.

Actitud sobrenatural

Sin sensiblería y sin conceder caprichos. El pensamiento del Señor acerca de los niños es sobrenatural. Ante todo se fija en su alma, como ya sabemos que hace respecto a los hombres en general. Y al ver sus virtudes los pone de ejemplo para entrar en el cielo. Luego, añade la idea espiritual de sus ángeles. Y también sobrenatural es la intención con que invita a recibir niños: por amor a Jesús, en mi nombre
.


Quizá alguna vez lo haría, pero los evangelios no mencionan que Jesús diera chucherías o concediera caprichos a los niños. Ceder a todos sus gustos y antojos no sería quererlos pues les volvería flojos, y esclavos de sus apetencias. El Señor busca su verdadero bien: el de su alma, su felicidad eterna. Lo importante es que los niños se acerquen a Él.


En cuanto al modo de tratar a los niños, también prevalece una actitud espiritual: los bendecía imponiéndoles las manos
. Bien entendido que no se trata de un comportamiento frío o distante. Por ejemplo, a veces está presente el calor humano de un abrazo
 como saludo habitual en la región; y siempre hay en el Señor un porte amigable que los niños captan deseando estar con Él.

QUE PIENSA DEL DIABLO


Conocemos bastantes cosas sobre lo que Dios piensa acerca del demonio. Podemos agruparlas en tres apartados:

El diablo es mentiroso.

Estaba el Señor en el templo de Jerusalén poco antes de curar al ciego de nacimiento. Dirigía su palabra a la gente, y mientras hablaba muchos creyeron en Él.
 Pero otros comenzaron a rebatirle con tanta intensidad que Jesús captó la actividad demoníaca en esas actitudes. Por esto, de pronto mencionó al diablo y dijo de él: No se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla la mentira, de lo suyo habla, porque es mentiroso y el padre de la mentira.


Al demonio no le gustó verse descubierto y enseguida las ideas y palabras de los judíos se hicieron más virulentas, llegando a llamar endemoniado
 al mismo Jesús. El Señor se siente deshonrado y dice: Yo no estoy endemoniado, sino que honro a mi Padre; y vosotros me deshonráis a mí.
 El diablo redobla su siembra de odio y los judíos insisten en llamarle endemoniado.
 Poco después deciden apedrearlo y recogieron piedras para tirárselas; pero Jesús se escondió y salió del Templo.

Algunos empezarían arrojándole algún objeto. Otros salieron a por piedras pues dentro del Templo no habría. Se armó un buen revuelo y el Señor optó por ocultarse e irse por una puerta secundaria, o mezclado entre los discípulos y la multitud. Cuando regresaron con las túnicas cargadas de pedruscos ya se había ido.

El diablo mata a los hombres.

En esa misma ocasión, Jesús afirmó del diablo: él era homicida desde el principio
, es decir desde Adán y Eva, a quienes mató espiritualmente e hizo perder su inmortalidad corporal, y desde Caín que mató a Abel por una probable tentación diabólica. Por el diablo entró la muerte en el mundo, sobre todo la muerte espiritual por el pecado grave.


Otro ejemplo sobre este tema tuvo lugar en Cafarnaún. Jesús salió de su casa y se sentó a la orilla del mar
, probablemente para rezar como otras veces.
 Se reunió una gran muchedumbre que de todas las ciudades acudía a Él
, de modo que tuvo que subir a sentarse en una barca, en el mar
, mientras toda la multitud permanecía en la playa. Y se puso a hablarles muchas cosas con parábolas
.

Allí, en la parábola del sembrador, el Señor menciona al demonio de esta manera: La semilla es la palabra de Dios. Los que están junto al camino son aquellos que han oído; pero viene luego el diablo y se lleva la palabra de su corazón, no sea que creyendo se salven
. Aquí, el maligno actúa anticipándose al nacimiento de la vida espiritual, secándola de raíz con una intervención que podemos llamar aborto espiritual. Siembra la muerte entre los hombres.

Esta realidad de que el diablo es homicida se entiende también en sentido normal. El demonio siembra el odio y el odio conduce al asesinato y a las guerras. Cuando uno observa en sí mismo o en otros un odio intenso, puede afirmar que hay una tentación.

El diablo siembra el mal.

En esa misma ocasión en que hablaba desde la barca, les propuso otra parábola relacionada con siembras y cosechas. El caso de un hombre que sembró buena semilla en su campo, pero un enemigo sembró cizaña en medio del trigo y se fue
...

Los evangelios narran el desarrollo de este ejemplo gráfico del Señor. Luego, al acabar sus enseñanzas, atracó el barco, y después de despedir a las multitudes, entró en la casa
. Allí los discípulos se interesaron por la explicación de la parábola de la cizaña, y entre otras cosas Jesús les aclaró: El enemigo que la sembró es el diablo
.


Respecto a esta siembra de maldad por parte del demonio, encontramos un ejemplo en el caso de Judas. San Juan lo comenta así: cuando el diablo ya había sugerido en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, que lo entregara
... En estas palabras, vemos desvelada la acción diabólica. Fue Judas quien obró mal, pero fue el diablo quien sembró la tentación en su pensamiento. Judas no rechazó esas malas ideas y traicionó al Señor.


Es conveniente aprender a detectar y reconocer las tentaciones, pues el diablo intenta hacernos creer que sus inducciones son ideas nuestras. Por ejemplo, en el caso de la caridad con el prójimo, el demonio se ocupa de que una persona sólo se fije en lo peor de otra o sólo recuerde lo malo, y procura que el rencor se mantenga y crezca. Mientras tanto, el que odia sólo piensa que tal persona es horrible o me cae fatal. No se da cuenta de quien le ha hecho pensar así.


Por esto, cuando Jesús nos enseña a orar incluye en las peticiones: no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal
. Este final del Padrenuestro se parece a otra oración del Señor: No pido que los saques del mundo, sino que los guardes del maligno
. El diablo siembra el mal, pero Jesús ha rogado por nuestra victoria, y la oración del Señor es eficaz.
CUALIDADES QUE LE ENTUSIASMAN


Ya sabemos que en su mirada hacia las personas, el Señor tiende a fijarse en las cualidades -virtudes- que poseen. Nos gustaría saber cuáles le agradan más. ¿Qué piensa el Señor de las virtudes?

Este no es un libro sobre virtudes sino sobre las ideas de Dios. Pero bastantes pensamientos del Señor se dirigen a que seamos mejores, a que alcancemos las cualidades que nos perfeccionan. Veamos las que Jesús destacó, y cómo reaccionó ante ellas.

FE. VISIÓN SOBRENATURAL


Hay varios pasajes del evangelio donde se comprueba el alto aprecio del Señor por las manifestaciones de fe. Recordamos ahora dos ocasiones. Una tuvo lugar entrando en Cafarnaún. Allí un centurión dijo a Jesús
:

- Señor, mi criado yace paralítico en casa, con dolores muy fuertes.

- Iré y lo curaré.

- Señor, no soy digno de que entres en mi casa...


Interrumpamos un poco al centurión para señalar la delicadeza mutua que hubo. Las tradiciones judías de aquella época
 establecían que entrar en casa de un gentil causaba impureza legal de siete días. El Señor está dispuesto a saltarse esa norma judía evitando al romano el desprecio de no entrar en su casa. Pero a su vez el centurión tenía pensado el asunto y prefiere quitar esa molestia a Jesús. Esta conducta de ambos es un ejemplo para el arte de convivir, buscando el bien de los demás. Continuemos escuchando la conversación.

... pero basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano. Pues también yo soy un hombre que se encuentra bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes. Le digo a uno: "vete", y va; y a otro: "ven", y viene; y a mi siervo: "haz esto", y lo hace
.


El centurión da pruebas de una fe sólida pues asegura que no es necesaria la presencia física del Señor, sino que basta su palabra. No considera a Jesús un curandero más, sino alguien que posee verdadero poder sobre las enfermedades. Basta su orden de irse para que la dolencia desaparezca.

La fe del centurión es grande y lo muestra cuando sus obras son consecuentes con su fe. Cree que Jesús tiene poder sobre las enfermedades y actúa de acuerdo con esta fe. Una coherencia sencilla y maravillosa. Tanto que el mismo Jesús se admira y lo alaba: en nadie de Israel he encontrado una fe tan grande
.


Jesús se admiró
 de la fe de este hombre que no era judío, y evocó la maravillosa propagación de la fe entre los gentiles. Luego, con tono de voz ligeramente solemne dijo: Vete y que se haga conforme has creído
. Y en aquel momento quedó sano el criado.


*      *      *


Otro suceso de la vida del Señor donde resplandece la importancia de la fe tuvo lugar en la región de Cesarea de Filipo. Jesús había salido hacia los pueblos de esa zona, y por el camino
 se detuvo a hacer oración
. En ese diálogo con su Padre le hablaría de sus Apóstoles y vio llegado el momento de plantearles un asunto importante.

- ¿Quién dicen los hombres que soy yo?

- Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, y otros que Jeremías o alguno de los profetas
.


La gente le ha visto hacer milagros, reconocen en Jesús el poder divino, y afirman que viene de parte de Dios. Por esto lo sitúan entre los profetas. Por otro lado observan diferencias, pues los santos obran milagros orando a Dios, mientras que Jesús lo hace por su propio poder. Por esto dicen a veces: Nunca hemos visto nada parecido
. Lo mismo apreciaban en la predicación del Señor: Las multitudes quedaron admiradas de su enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene potestad y no como los escribas
. Pero aunque han visto a Jesús obrar y predicar con autoridad y poder divinos, les cuesta mucho reconocer su divinidad, y prefieren decir que es un profeta más.


Tras esta cuestión introductoria, el Señor dirige a sus apóstoles la pregunta decisiva: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?
 La respuesta es determinante. Si se afirma que Jesús es un gran hombre, un gran santo, un gran profeta..., será verdad pero insuficiente. En cambio, si se reconoce la divinidad del Señor, entonces su doctrina, sus consejos, su palabra cobran un sentido y valor muy superiores: es nuestro Creador y Señor quien habla.


La pregunta es pues decisiva, y la respuesta sólo pueden acertarla ojos guiados por la fe que saben ver a Dios. Se produjo, pues, un silencio entre los Apóstoles que también tienen dificultades para afirmar en voz alta lo que piensan sobre Él. Simón Pedro se lanzó: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo
.


Nuevo silencio y asombro entre los Apóstoles al oír estas palabras que escuchaban por primera vez. Su pensamiento sigue en tensión a la espera de ver si el Maestro acepta o no esta afirmación audaz. Jesús dijo: Bienaventurado eres Simón, hijo de Juan, porque no te ha revelado eso ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos...


La respuesta de Simón nace de una visión sobrenatural propia de la fe. La fe es un don de Dios y con esas palabras Pedro muestra que ha recibido ese don. El Señor se alegra y le llama bienaventurado. Por su fe. Una fe que le proporciona un conocimiento especial acerca de quién es Jesús. Entonces, muy contento el Maestro por la fe de su apóstol, expone a Simón su futura misión como fundamento de la Iglesia y el poder de atar y desatar que le otorgará.


En los dos pasajes que hemos visto se aprecia un detalle interesante. El gozo del Señor en torno a la fe, unas veces se debe a la aceptación de una realidad, y otras se dirige a las repercusiones prácticas que una verdad exige. Pedro manifiesta la realidad de que Jesús es el Hijo de Dios, y el centurión se comporta de acuerdo con esta verdad.


En ambos casos el Señor se alegra, y su actitud nos recuerda que además de teórica, la fe es una virtud práctica. No se trata únicamente de conocer teorías, sino de vivir en coherencia con esas enseñanzas. Muchas personas aseguran que aceptan la doctrina cristiana, y esto es cierto en el aspecto teórico: no son herejes. Pero en la práctica las cosas cambian. Por ejemplo, la gran mayoría de los católicos afirman sin dudarlo que Dios está presente en la Eucaristía, pero algunos no le visitan en el Sagrario y apenas van a misa. En cambio, si alguien viera al Señor en el Sagrario con toda su gloria y majestad, haría las genuflexiones con todo cuidado, y desearía pasar muchos ratos junto a Él. Pues bien, una fe coherente nos invita a comportarnos como si lo viéramos, porque sabemos que allí está.


La fe no es cuestión sólo teórica, sino eminentemente práctica. Pongamos un ejemplo más. A la hora de organizarse el tiempo, una persona atea puede lograr una distribución correcta de las horas. Y un cristiano también. La diferencia estriba en que la fe invita a modificar el horario, dedicando abundantes ratos al cuidado del alma  y a fomentar la amistad con Dios. Estos minutos que alimentan la vida espiritual, no son secundarios, sino que una fe coherente reclama que ocupen un tiempo principal, por delante de otras actividades.


Al Señor le agrada que nuestra fe se manifieste en que aceptamos sus enseñanzas y las ponemos en práctica. Esta cualidad ocupa un lugar apreciado en sus pensamientos.

VIDA RECTA Y GENEROSIDAD


A veces el Señor manifiesta su agrado por una virtud concreta. En otras ocasiones, se alegra por una vida virtuosa en general; por ejemplo, apreció la vida recta del joven rico. Recordemos esa parte del suceso
:

- Ya conoces los mandamientos: (...)
- Maestro, todo esto lo he guardado desde mi adolescencia.


Y Jesús fijó en él su mirada, y quedó prendado de él. Le quiso especialmente porque llevaba una vida limpia de pecado. El Señor ha venido a salvar a los hombres y por todos muere en la cruz mostrando así el gran amor que nos tiene. Sin embargo, a quienes llevan una vida recta les quiere especialmente y les dirige una mirada de cariño. Vemos, pues, que ante estas personas, los pensamientos de Dios son de amor.


Recordemos el final del suceso. Como Jesús le amó, le propuso ser uno de los suyos, uno de sus apóstoles. Como le amó, le otorgó una vocación especial. Pero hubo una condición: vende todo lo que tienes
. "Todo" alude a una fuerte generosidad exigida por Jesús como prueba de cariño. Estamos en terreno de amores: el Señor amó al joven y en consecuencia le otorga uno de sus mayores tesoros: la vocación. Pero aceptar ese amor y ese don exige del joven que ame también a Jesús y lo manifieste siendo generoso. El episodio nos deja el ánimo apagado pues el joven anduvo escaso de generosidad, no siguió a Jesús y se marchó triste
.


La generosidad agrada mucho al Señor porque es manifestación de amor. Él se hizo hombre y murió en la Cruz por los hombres. Entregó su vida por nosotros, con una entrega proporcional al enorme cariño que nos tiene. Igualmente quien ama de veras a Dios, le quiere con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas, al máximo de sus posibilidades. Jesús aplaude este comportamiento y los evangelios lo recogen en varias ocasiones, como las dos siguientes.


El primer caso lo protagoniza una señora desconocida. Sabemos de ella que era viuda y pobre. Que echó dos pequeñas monedas en el cepillo del templo, y que Jesús alabó su acción como ejemplar: En verdad os digo que esta viuda pobre ha echado más que todos; pues todos éstos han echado como ofrenda algo de lo que les sobra, ella, en cambio, en su necesidad ha echado todo lo que tenía para su sustento
. Ha echado todo lo que tenía, todo su sustento
.


La alabanza de Jesús no se apoya en la cantidad aportada sino en la generosidad del corazón, que en esta ocasión es muy clara por la totalidad de la entrega. La viuda no se reserva nada. Lo da todo. Y los pensamientos del Señor hacia ella son de especial cariño.


El otro ejemplo sucedió en Betania en la casa de Simón el leproso
. Era el día anterior a la entrada triunfal en Jerusalén, y habían invitado a Jesús a una cena. Asistía Lázaro y Marta servía
. María su hermana tomó una libra de perfume de nardo puro valorado por Judas
 en 300 denarios (equivalente al sueldo anual de un obrero) y derramó el perfume sobre la cabeza de Jesús
.


La casa se llenó de la fragancia del perfume
. Algunos se indignaron por el derroche
 pero Jesús la alaba: ha hecho una obra buena conmigo (...) En verdad os digo: dondequiera que se predique el evangelio, en todo el mundo, también lo que ella ha hecho se contará en memoria suya
.


La viuda entregaba sólo dos pequeñas monedas. María una gran cantidad. Pero ambas coinciden en la totalidad. En el caso de María rompió el frasco
 para no reservarse nada, y así Jesús afirmó: Ha hecho cuanto estaba en su mano
. Todo lo que podía.


Esto es precisamente lo que Él espera de nosotros: que hagamos lo que podamos. Sin rebajar capacidades o limitar esfuerzos, pues con su ayuda podemos hacer realidad grandes aventuras. Este espíritu magnánimo y generosidad abundante ganan la estima y alabanza del Señor, y son cualidades muy apreciadas en sus pensamientos.

LO QUE LLENÓ DE GOZO A JESÚS


En la vida del Señor hay luces y sombras, momentos de sufrimiento y ratos de alegría, como en esta ocasión donde Jesús disfrutó mucho. Pues se llenó de gozo en el Espíritu Santo y dijo: Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los pequeños
.


Esta alegría del Señor presenta varias características: es sobrenatural (gozo en el Espíritu Santo), diferente (pues es la única vez que este tipo de gozo se menciona en los evangelios) y tan intensa que Jesús se llenó de esta felicidad especial.


En el texto que acabamos de leer, el motivo del gozo no está claro. Recuerda otra frase de la Escritura: Dios resiste a los soberbios y a los humildes da la gracia
. Soberbios serían los sabios y prudentes; humildes serían los pequeños. En cambio, no se ve bien la relación de esto con la alegría. ¿Por qué esa decisión doble de ocultar a unos y revelar a otros es motivo de tanto gozo?


Encontramos una respuesta en los mismos pasajes evangélicos, observando el entorno en que Jesús pronunció la frase. Poco antes había enviado a 72 discípulos en misión apostólica delante de Él. Al darles las indicaciones y consejos oportunos les menciona la posibilidad del rechazo en alguna ciudad.


Entonces recuerda lo que le ha sucedido a Él. Se lamenta de la dureza de Corazín, Betsaida y Cafarnaún -su ciudad
- donde tan frecuentemente residió. En particular le duele la resistencia a la gracia que encontró en esta última y lo atribuye al orgullo: Y tú, Cafarnaún, ¿acaso serás exaltada hasta el cielo? ¡Hasta los infiernos vas a descender!


Al creerse superiores, menosprecian al Señor y reciben críticamente sus palabras. Jesús está dolido por la actitud de esas ciudades donde tanto esfuerzo había desplegado en predicación y milagros.


Todavía rondaban estos pensamientos en la mente del Señor cuando regresaron los 72 discípulos llenos de alegría
 por los milagros realizados y la amable acogida que habían tenido. Entonces Jesús compararía ambas actitudes: el frío rechazo de las ciudades orgullosas y la cálida recepción por parte de esos pueblos modestos. Y palpa la sabiduría divina al ocultarse a los engreídos y revelarse a los sencillos. Éstos reciben bien las gracias  divinas, y no aquéllos.


Los expertos y calculadores, los orgullosos de Cafarnaún se aferraron a sus propias ideas rechazando las palabras del Señor. A pesar de los abundantes milagros, su soberbia les hacía criticar al mismo Dios exigiendo que el Omnipotente se comportara según el modelo que ellos dictaban. En cambio, estas aldeas menos importantes habían recibido bien sus enseñanzas.


Igualmente por su mayor sencillez, los discípulos de Cristo le aceptaron como Mesías y recibieron gozosos los dones celestiales. Jesús contempla esta felicidad con que sirven a Dios en la tarea apostólica, y se llena de alegría con los planes divinos, que otorgan los grandes tesoros a quienes los aprecian y agradecen: ¡Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre!


Los discípulos contagian su alegría a Jesús que se pone humanamente contento. Aunque su gozo principal se debe a un motivo sobrenatural: ve que sus pequeños empiezan a hacer apostolado. Jesús, que estaba dolido por el rechazo a su labor evangelizadora, contempla la felicidad de sus hijos
 y aplaude la sabiduría divina.


Así pues, entre los pensamientos de Dios encontramos varias ideas que llenaron de gozo a Jesús:

- Los éxitos apostólicos de sus discípulos.

- La alegría y agradecimiento de éstos por los dones recibidos. La humildad que muestran.

- La sabiduría divina al elegir los discípulos entre los que reconocen y agradecen los dones de Dios, manifestándose a ellos y no a los grandes de Cafarnaún que le rechazan.


El episodio termina insistiendo Jesús a los discípulos en que aprecien los tesoros recibidos: ¡Bienaventurados los ojos que ven lo que estáis viendo! Pues os aseguro que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros estáis viendo y no lo vieron; y oír lo que estáis oyendo y no lo oyeron
.

LO QUE JESÚS CONSIDERA PRINCIPAL

Lo principal

Puestos a conocer los pensamientos de Dios, interesa especialmente descubrir lo que considera principal. Según los planes divinos, ¿qué es lo más importante que debemos realizar los hombres? Si llegamos a saber la respuesta a esta pregunta, habremos alcanzado una idea decisiva para nuestras vidas.


Nos gustaría preguntárselo a Dios directamente, y podemos hacerlo ahora o en cualquier rato de oración. Pero hubiéramos deseado plantearle la cuestión a Jesús cara a cara durante su paso por la tierra, para escuchar claramente la contestación y tomar buena nota. Pues bien, en esta ocasión estamos de suerte porque alguien lo hizo por nosotros y la respuesta aparece en los evangelios.


Sucedió probablemente en Jerusalén
, quizá en el Templo
. Se acercó un escriba a Jesús y le preguntó:

- ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?

- El primero es: Escucha, Israel, el señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos
.


El escriba era un entendido de la ley y no pretendía averiguar lo que hoy sabe cualquier niño que haya aprendido los mandamientos. En aquella época no se habían clarificado el contenido preciso del Decálogo, que quedaba diluido entre otras normas. Incluso los judíos actuales hablan de 613 preceptos de la Ley. El doctor preguntaba por lo principal entre esos mandatos que figuran en la llamada Ley de Moisés. El escriba se interesa por lo más importante que el Señor desea de nosotros. La respuesta de Jesús clarifica la situación y determina el principal de los deberes: amar a Dios.


¿Por qué el amor a Dios es tan importante?, ¿por qué es lo principal? El Señor es infinitamente perfecto y no precisa que le amemos. En consecuencia, este mandato es por nuestro bien. Somos los hombres quienes necesitamos amar a Dios y de manera total: con todo el corazón, alma, mente, con todas las fuerzas. Así hemos sido creados, y este mandamiento sólo recoge un deber que nos hace felices.


Esta necesidad nuestra de amar a Dios no es un defecto, sino al contrario. Se nos ha permitido que el objeto de nuestro amor sea el Bien infinito. El Creador ha deseado que nuestra capacidad de felicidad sea enorme, y ha dispuesto que nuestro corazón pueda abarcar un amor y gozo tan grandes, que sólo la inmensidad infinita de Dios satisface. Sólo Él puede hacernos completamente felices. Así que su primer mandamiento es al mismo tiempo el principal y único modo de disfrutar de un gozo pleno. El Señor que siempre desea nuestra felicidad, nos avisa de lo más decisivo para alcanzarla: amar a Dios al máximo.

¿Cómo amar a Dios?
Quien desea amar al Señor basta que se proponga agradarle. Y esto puede hacerse de varios modos. Veamos algunos a continuación.

a) Cumplir los mandamientos

Los evangelios insisten bastante en mostrarnos el modo de querer al Señor para evitarnos dudas en algo tan importante. Se repite varias veces:

- El amor de Dios consiste precisamente  en que guardemos sus mandamientos.

- Si me amáis, guardaréis mis mandamientos.

- Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor.

- El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama.

- Si alguno me ama, guardará mi palabra.


Así que un primer modo de amar a Dios es cumplir sus mandamientos. El Señor quiere a sus hijos y disfruta cuando nos comportamos bien y vamos por buen camino.
b) Confesarse

Una segunda manera de amar a Dios es confesarse. Cada vez que una persona corrige sus pasos alegra al cielo. Así se comprueba en las parábolas de la misericordia: el hijo pródigo, la oveja y la dracma perdidas, que concluyen de modo parecido: “Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma que se me perdió”. Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente.

c) Tratar bien a Jesús y a María

Otro modo de amar a Dios es tratar bien a Jesús. A primera vista las posibilidades se limitan a quienes convivieron con el Señor durante su estancia en la tierra: los apóstoles, Lázaro, san Juan Bautista, y sobre todo santa María y san José que le cuidaron durante años. Aparentemente ahí terminan los caminos, pero no es así pues hoy también es posible mostrar nuestro afecto a Jesús, y por tanto a Dios.


La manera más evidente de conseguirlo es tratarle con cariño en la Eucaristía, donde está realmente presente. Ejemplos: Una genuflexión bien hecha, unas visitas al santísimo Sacramento, el esfuerzo por rezar durante la misa, el interés de recibirle piadosamente en la Comunión, comuniones espirituales frecuentes, etc. Cualquier muestra de fe y amor a la Eucaristía es ejercicio palpable de amor a Dios.


Otro modo de amar a Dios es tratar bien a su Madre. Probablemente una de las cosas que más disgusta a Jesús es que alguien sea desconsiderado con santa María. Y al revés, cualquier persona que trate bien a nuestra Señora será muy apreciada en el cielo.
d) Apostolado

Otra manera bastante conocida de amar a Dios es tratar bien a sus hijos. Especialmente si se les ayuda en la vida espiritual. Es lógico que el Señor se alegre si nos ve acercarnos al cielo, pues dijo: os he llamado amigos
, y los amigos se desean lo mejor. Así, el apostolado es un buen modo de amar a Dios porque hace un gran bien a los hijos de Dios.
e) Evitar los pecados

Recordando la pasión del Señor encontramos otro modo de amarle: Aunque nos pese ‑y pido a Dios que nos aumente este dolor‑, tú y yo no somos ajenos a la muerte de Cristo, porque los pecados de los hombres fueron los martillazos que le cosieron con clavos al madero
. Los demonios no son los que le han crucificado; -dice san Francisco- eres tú quien con ellos lo has crucificado y lo sigues crucificando todavía, deleitándote en los vicios y en los pecados
.


Lo más doloroso de la pasión de Cristo no fueron los sufrimientos físicos o morales, sino el dolor sobrenatural de llevar los pecados de los hombres sobre sus espaldas: Yahvé cargó sobre Él la iniquidad de todos nosotros (...) El justo, mi siervo, justificará a muchos y cargará con las iniquidades de ellos. Por eso yo le daré por parte suya muchedumbres, y recibirá muchedumbres por botín por haberse entregado a la muerte, y haber sido contado entre los pecadores cuando llevaba sobre sí los pecados de todos
.

Nuestro Señor que rechazaba con fuerza la mínima ofensa a Dios, asumió los pecados de los hombres de todas las épocas. De este modo, quienes hicieron sufrir más a Cristo no fueron quienes le flagelaron o crucificaron, sino quienes pecamos. Por nuestros pecados fue flagelado, por nuestros pecados fue crucificado, por ellos cargó con la cruz llevando sobre sí el abominable peso de los pecados nuestros.


Cada pecado actual añade nueva carga a la cruz de Cristo, y cada victoria sobre las tentaciones contribuye al bien del Señor evitándole un sufrimiento. La victoria sobre las tentaciones es prueba de amor que evita un mal al amado. Ahora se comprende el gran dolor de los santos ante cualquier pecado, porque lo ven gravitar sobre la cruz de quien aman. Y se aprecia que quien cumple los mandamientos ama a Dios.

f) Mortificación

Además, cualquier sufrimiento ofrecido a Dios como reparación por los pecados tiene un valor redentor, alivia el peso de la cruz y es muestra de amor a nuestro Salvador. Por esto, los santos desean sacrificarse: para que Jesús padezca menos.
MANSEDUMBRE


Nuestro señor Jesucristo es modelo de todas las virtudes y en todas debemos imitarlo. Sin embargo, hay tres que ocupan un lugar importante en los pensamientos divinos, porque Jesús mismo indicó que debíamos imitarlo en ellas. Son la caridad, la humildad y la mansedumbre. Comenzamos por esta última.


En la orilla norte del lago de Genesaret están Corazín, Betsaida y Cafarnaún. Probablemente a la vista de estas ciudades
 dijo Jesús: Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas
. El Señor es manso, paciente, soporta las contrariedades sin que la ira lo domine. Desea que le imitemos en esto, y nos anima mostrando una consecuencia ventajosa de practicar esta virtud: encontraréis descanso para vuestras almas. Una gran oferta.

El Señor ofrece la solución a muchas tensiones: sed mansos y humildes y encontraréis el descanso. Humildes, que olvidan pronto las heridas del amor propio. Mansos y pacientes, que sobrellevan los sufrimientos con buen ánimo. El resultado de ambas virtudes es serenidad y paz: descanso.


El Señor insistió en la mansedumbre en otra ocasión. Se detuvo en un lugar llano. Y había una multitud de sus discípulos, y una gran muchedumbre del pueblo
. Al ver Jesús a las multitudes, subió al monte; se sentó y se le acercaron sus discípulos
 para escucharle. En este famoso discurso de la montaña, el Señor afirmó: Bienaventurados los mansos, porque heredarán la tierra
.

Esto de heredar la tierra necesita alguna explicación. Nos recuerda un texto del salmo II que dice así: Pídeme y te daré las gentes en herencia, en propiedad los confines de la tierra
. Estas palabras se dirigen al Mesías, pues momentos antes decían: Tu eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy
. En sentido amplio, se refieren a los hijos de Dios.


Aparentemente ambas frases no tienen mucha relación. En el salmo quienes heredan el mundo son los hijos de Dios que lo piden. Mientras que en la bienaventuranza los herederos son los mansos. ¿Se compaginan ambas afirmaciones?

Aparece una primera conexión al recordar que los hijos de Dios imitan a Jesucristo. Por tanto son mansos de corazón, y heredan la tierra por ambos motivos coincidentes. Sin embargo, los hijos de Dios practican todas las virtudes y entonces, ¿por qué se alude especialmente a los mansos como herederos?: Se hacen merecedores de la herencia de la tierra debido a su paciencia en soportar el dolor. Y para entender esto, nos fijamos en dos textos de la sagrada Escritura:

En el primero se atribuye la herencia de la tierra a los sufrimientos redentores de Cristo: El justo, mi siervo, justificará a muchos y cargará con las iniquidades de ellos. Por esto yo le daré en herencia suya muchedumbres, y recibirá muchedumbres como botín  por haberse entregado a la muerte y haber sido contado entre los pecadores cuando llevaba sobre sí los pecados de todos
.


El segundo texto afirma que nuestro Señor fue obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Y por eso Dios lo exaltó y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre; para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble
. Aquí la sagrada Escritura afirma que el hecho de que todos adoren a Cristo es consecuencia de la obediencia con que soportó la cruz y la muerte.


Jesús se hace Señor del mundo en la cruz. En cuanto Dios ya lo era. Pero al apartarse los hombres de Él, rechazaron su amor para hacerse esclavos del pecado. Y Jesús compró nuestra libertad en la cruz. Por esto se dice que nos redimió. Pues se redime a los cautivos y cautivos éramos del pecado.


En esos textos se presenta los sufrimientos de Cristo como causa de heredar la tierra. Entonces habría que afirmar: quienes sufren poseerán la tierra. Sin embargo, se dice que los mansos la heredarán, mientras que quienes sufren recibirán otros premios (serán consolados, serán saciados...).


El secreto está en el modo de sufrir. No basta cualquier dolor, ni cualquier modo de sobrellevarlo. Ha de ser un modo sereno, obediente a Dios, como el de Jesús. Sólo quien sufre así poseerá la tierra, junto a Cristo. Cuando le imitamos en su mansedumbre doliente, nos unimos a su señorío sobre el mundo. De ahí que precisamente los mansos poseerán la tierra. No simplemente los que sufren, sino los hijos de Dios que aceptan con buen ánimo el dolor.


El salmo 37 añade unos detalles. Primero dice: quienes esperan en el Señor heredarán la tierra.
 Quien pone su confianza en Dios, lleva los sufrimientos de la vida con paciencia y mansedumbre, y así la esperanza en Dios queda unida a la mansedumbre.


Otra consecuencia de la mansedumbre es la paz, algo bastante evidente y resaltado en el mismo salmo: los mansos heredarán la tierra, y gozarán de una gran paz.
 Al fin del mundo, Jesucristo reinará sobre la tierra, y sus discípulos gozarán de la paz de Dios en el reino de Jesús.
HUMILDAD

La humildad modera el amor propio equivocado que empequeñece el corazón haciéndolo egoísta. Coloca a cada persona en su sitio respecto a Dios y a los demás. Evita que el hombre quede esclavo de sí mismo, y le permite amar, buscar el bien de otros.


La sagrada Escritura repite: Dios resiste a los soberbios, y a los humildes da la gracia
. El Señor otorga sus dones a los humildes. Por tanto, les ama. Y ellos aceptan agradecidos sus bienes sin enorgullecerse. Así sucedió con santa María que nos muestra el camino para agradar a Dios y recibir sus gracias: El Señor ha puesto los ojos en la humildad de su esclava.


En los evangelios, Jesús dice que le imitemos en esta virtud: Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas
. Con estas palabras nos muestra que la humildad es una virtud que aprecia y nos recomienda.

Para alcanzar el descanso del alma no es suficiente la mansedumbre, sino que debe ir acompañada de humildad. Pues cabe imaginar una persona orgullosa que se domina y soporta el dolor estoicamente. Pero sin paz.


El descanso del alma exige sobrellevar las dificultades con el corazón enamorado de Dios. Si se hace sólo por soberbia, se puede aguantar pero manteniendo la tensión de un auto-deber. En cambio, la persona humilde se esfuerza lo necesario por amor a Dios, de quien solicita ayuda.
Hay una parábola donde observamos el aprecio de Jesús por la humildad. Dirigió este ejemplo “a algunos que confiaban en sí mismos teniéndose por justos y despreciaban a los demás: Dos hombres subieron al Templo a orar: uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, quedándose de pie, oraba para sus adentros: «Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de todo lo que poseo». Pero el publicano, quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: «Oh Dios, ten compasión de mí, que soy un pecador». Os digo que éste bajó justificado a su casa, y aquél no. Porque todo el que se ensalza será humillado, y todo el que se humilla será ensalzado”.


Pongámonos un momento en el lugar de Dios intentando adivinar sus pensamientos ante la oración de estas dos personas. Releemos el texto y sin duda nos cae bien el publicano e intentaremos ayudarle. En cambio, el fariseo parece que no necesita nuestra colaboración, y tendemos a dejarle.

Roguemos al Señor que no nos abandone, y por nuestra parte sacamos el deseo de acercarnos a Él humildemente. Queremos tener paz y le queremos a Él.
CARIDAD


Hay otra virtud en la que Jesús se puso de ejemplo indicando expresamente que sigamos sus pasos. Era una ocasión solemne, en la última Cena, y dijo: un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros. Como yo os he amado, amaos también unos a otros
. Desea que le imitemos en esto y pone la caridad como señal distintiva de los cristianos: en esto conocerán todos que sois mis discípulos
.


En esto reconocerán a los cristianos porque nadie más se comporta así. El planteamiento normal entre los hombres de entonces y de ahora es amar a los amigos y odiar a los enemigos. Jesús introdujo una novedad: amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre buenos y malos, y hace llover sobre justos y pecadores
.


Lo primero que distinguirá a los cristianos es una caridad generalizada, que se dirige a todos siguiendo el ejemplo de Dios mismo que ha dispuesto sus dones al alcance de todos: nos crea y redime, nos otorga su gracia y la filiación divina, nos prepara el cielo... Lo dispone para todos, aunque algunos rechacen estos dones.


La segunda característica distintiva de la caridad cristiana es su carácter sobrenatural. El amor pagano puede estar atento a necesidades materiales y sentimentales del prójimo, pero se le escapan por completo los cuidados espirituales. En cambio, el cristiano combinará los dos aspectos dando primacía a lo principal: el alma.


Así fue el amor de Jesús: universal y sobrenatural; se hizo hombre y murió en la Cruz para conseguirnos la filiación divina y la salvación eterna, logrando que estos bienes espirituales estuvieran a disposición de todos. Igualmente, la caridad del cristiano debe ser universal y sobrenatural. En estas dos cualidades se notará la diferencia entre los cristianos y los demás.

Caridad universal

El mandato de amar al prójimo no exige un sentimiento afectuoso hacia todos, sino un deseo de buscar su bien, aunque "caigan mal", usando una expresión coloquial. Esto nos recuerda los dos tipos de amor.

a) El amor-sentimiento, o atracción hacia el bien
. En este caso una persona se siente atraída por algo bueno que observa en otra. Por ejemplo, su dinero, su pueblo de nacimiento, su club de fútbol... Son amores correctos que con frecuencia aparecen al comienzo de una amistad. (Se puede añadir que tras el pecado original también el mal atrae al hombre, siendo éste un amor malvado).

b) El amor-caridad es más estable y coincide con la definición clásica: amar es desear el bien a alguien
. Este amor es independiente de los sentimientos y puede darse respecto a personas que afectivamente no atraigan.

Por ejemplo: al principio del matrimonio predomina generalmente el amor sentimiento a veces muy elevado. Con el paso del tiempo, surgen modos de pensar diferentes que crean distancias y enfados. En estas situaciones el amor permanece mientras uno desee el bien del otro, aunque en esos momentos le sea antipático. Habrá que fomentar entonces los detalles de cariño, intentar olvidar rencores, fijarse en las buenas cualidades de esa persona, prestarle algunas atenciones..., y volverá a renacer el amor-sentimiento que tanto facilita las cosas.


Amar a todos significa tener con todos detalles de servicio, buscando su bien, aunque el sentimiento no acompañe. A la vez, conviene alimentar los buenos sentimientos hacia todos.

¿Cómo saber lo que conviene a los demás?, ¿cómo acertar en lo que les irá bien? Un ejemplo nos ayudará a dar con la respuesta: Imaginemos que una persona da un pisotón a otra. Imaginemos que son grandes amigas. Tras el sobresalto inicial todo serán sonrisas y excusas mutuas -¡qué pisotón más simpático!, ¡jamás me habían pisado con tanto estilo!, etc.-. Pero, ¡ay, si el alevoso pie pertenece a alguien que cae mal! La alegría se desvanece sustituida por una tensión abierta o solapada -dientes apretados, ojos inyectados de ira-. Y es el mismo pisotón, con fuerza similar, en idénticas circunstancias, pero con una diferencia: cuando hay amistad lo pesado resulta ligero, en cambio, la enemistad convierte lo ligero en insoportable. Lo dicho con la mayor sencillez se torna como dicho con maligna intención
.


Esto conduce a una fórmula práctica para la caridad: atender a todos como se trata a quienes caen bien. Santa Teresa de Lisieux nos proporciona un ejemplo tomado de su misma experiencia: hay en la comunidad una hermana que tiene la habilidad de desagradarme en todo; sus modales, sus palabras, su carácter me parecían muy desagradables. A pesar de todo es una santa religiosa que debe ser muy agradable a Dios. No queriendo ceder a la antipatía natural que sentía, me dije que la caridad no debía consistir en sentimentalismos, sino en obras; entonces me preocupé de hacer por esta hermana lo que hubiera hecho por la persona más querida
. Así cuando santa Teresa murió, esta hermana declaraba que ella era su favorita. (Hasta que quizá leyó el libro y se enteró).


Como quien suele caer mejor es uno mismo, la fórmula anterior es parecida a la que suele llamarse regla de oro de la caridad: amarás a tu prójimo como a ti mismo
. Como queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo de igual manera con ellos
. O con palabras de una antigua oración: Oh divino Señor, asegúrame que no he de buscar tanto el consuelo, como el consolar a los otros; no tanto la comprensión, cuanto el comprender a los otros; no tanto el ser amado, como el amar a los otros
.

Caridad sobrenatural

Hacia el final de su vida, en la última cena, nuestro Señor Jesucristo trazó un rasgo clarificador sobre la caridad. Se trata de amarse unos a otros como Yo os he amado
. Este mandato nuevo del Señor señala el norte y el orden de la caridad. Basta fijarse en cómo fue el amor de Cristo.

El Señor padeció y murió para salvarnos del pecado y abrir las puertas del cielo. El amor de Jesús a los hombres se notó principalmente en interesarse por sus almas. Así pues, la caridad principal es el apostolado, acercar a los demás a Dios.


El afán apostólico del cristiano debe ser grande, ilimitado, expansivo. El amor a nuestro Señor es altamente contagioso, y el amor a los demás mueve a procurarles el cielo. S. Agustín anima al apostolado con palabras muy ardientes, que invitan a acercar al Señor a cuantos se alcance: extended el amor no sólo a vuestras mujeres e hijos, pues este amor ya se encuentra en las bestias y pájaros (...) Ensanchad el afecto, ampliad este amor y arrastrad hacia Dios a cuantos podáis. Al hijo, a la esposa, al esclavo llevadlos hacia Dios. Al peregrino empújale hacia Dios. Al enemigo arrastradle hacia Dios. Arrastrad, Arrastrad
.


En el terreno apostólico, los pensamientos del Señor son impetuosos y ardientes, casi literalmente: Fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que ya arda?
 No quiere otra cosa, es su principal deseo. Para esto vino a la tierra, para prender los corazones humanos con el fuego del amor a Dios. Esto ocupa buena parte de sus pensamientos.

RECONOCER LA VERDAD


El corazón de Jesús se rinde ante un comportamiento sincero y sencillo. El Señor concede las mayores peticiones cuando las suplica una persona que reconoce la situación de su vida sin miedo a la verdad. Veamos dos casos.


El primer ejemplo tuvo lugar en la región de Tiro y Sidón. Jesús había salido de Genesaret y se retiraba a esa zona queriendo pasar inadvertido
. Pero no pudo ser, pues se enteró de su presencia una mujer gentil, cananea pero sirofenicia de origen. Y a voz en grito seguía a Jesús suplicándole que curase a su hija endemoniada
.


Jesús al principio no le respondía
. Los apóstoles saben que el Maestro deseaba pasar oculto unos días y al oír el vocerío aconsejan al Señor que despache a la mujer para que les deje en paz
. Se sentían molestos y pensaban que Jesús también lo estaba. Pero el Señor conoce a las personas y goza por la fe de esta mujer.


La cananea probablemente ha descubierto o le han mostrado a Jesús de lejos. De ahí que gritara mientras corría a su encuentro. No pierde un segundo, y con todo su corazón y sus pulmones llama al Señor. Mientras tanto, Jesús y sus apóstoles han llegado a la casa que buscaban. La mujer también entró y se postró a sus pies
.

- ¡Señor, ayúdame!

- No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perrillos.

- Es verdad, Señor, pero también los perrillos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.

- ¡Mujer, qué grande es tu fe! Que sea como tú quieres.


Al principio Jesús trata con seriedad a esa mujer. Le hace ver que ella es gentil y que Él cuida del pueblo elegido
. Más aún, llama perrillos a los gentiles como ella. Cualquiera se habría molestado y contestaría con palabras duras o dando la espalda para irse. En cambio esta mujer acepta esa realidad sin enfado alguno: Es verdad, Señor.

Manteniendo un ánimo sereno admite su condición de perrillo, de gentil, ajena al pueblo elegido, y acude a la misericordia divina suplicando unas migajas. Gran fe y humildad, que dejan a Jesús con el corazón gozoso y admirado: ¡Mujer, qué grande es tu fe! Y le concedió su deseo curando a su hija.


El segundo ejemplo sobre el mismo tema de reconocer la verdad sucedió en Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había allí un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaún
. Este servidor del rey Herodes se enteró que Jesús había vuelto de Judea a Galilea. Salió a su encuentro y le rogó que bajase a Cafarnaún -a 33 Km de Caná- y curase a su hijo moribundo.


Por un momento, comparemos a este oficial civil con el oficial militar que también aparece en los evangelios. El centurión muestra mayor fe pues no requiere la presencia de Jesús en su casa, mientras que el funcionario piensa que el Señor curará a su hijo si llega a su presencia.


El Señor capta la escasez de la fe y responde con un reproche: Si no veis signos y prodigios, no creéis
. Ante estas palabras la reacción habitual sería un enfado por la reprimenda o tal vez una afirmación firme de que sí se cree. Sin embargo, el funcionario no se comporta así. Probablemente esta respuesta le dejaría algo cortado y se produciría un silencio. El oficial ni se enfada, ni contradice al Señor. Con su silencio acepta la afirmación de Jesús, pero insiste en la súplica: Señor, baja antes de que se muera mi hijo
.


El funcionario no replica a Jesús, admitiendo así la debilidad de su fe. Pero insiste en su petición, pensando que a pesar de sus defectos el Señor le ayudará. Y así fue: Vete, tu hijo está vivo
.


En el primer ejemplo Jesús goza con la fe de la cananea. Aquí no, pues Él mismo señala la fe reducida del funcionario. Pero también obra el milagro por la humildad del oficial que reconoce su falta de cualidades. En ambos casos, la aceptación sincera de la propia situación agrada tanto al Señor que obra un milagro.


También en los dos sucesos hubo constancia en la petición. Pero esta perseverancia fue posible por el reconocimiento de los propios defectos. En caso contrario, la negativa inicial del Señor habría producido un rechazo y el abandono de la súplica.
DEFECTOS QUE DISGUSTAN AL SEÑOR


Es más interesante fijarse en las virtudes que agradan a Dios. Pero su pensamiento incluye reacciones ante los defectos humanos. Y lo vemos a continuación. Quizá sorprenda que los disgustos del Señor no coinciden con lo que a los hombres nos enfada más, y tal vez esto oriente nuestro comportamiento.


Es más agradable hablar exclusivamente de que Dios es amor, bueno y misericordioso. Esto es muy cierto, pero precisamente porque ama a los hombres, a veces les corrige con energía. El Señor no es débil ni blandengue, y actúa con fortaleza cuando es necesario. Al considerar los pensamientos de Dios en torno a los defectos humanos, observamos a veces esta firmeza.

UN LÁTIGO EN EL TEMPLO


Consideramos ahora un pasaje de los evangelios un tanto extraño: la expulsión de los mercaderes en el templo. El suceso llama la atención porque Jesús emplea algo de violencia, usa un látigo, y esto necesita explicaciones. Porque podría pensarse que para imitar al Señor hay que comprarse un látigo y usarlo, cosa nada recomendable, naturalmente.

Los evangelios y primeras explicaciones

Antes de empezar los comentarios, veamos los hechos, lo que narran los evangelios: Pronto iba a ser la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén
. Y entró en Jerusalén en el templo; y después de observar todo atentamente, como ya era hora tardía, salió para Betania con los doce
.


Así pues, Jesús acaba de llegar a la ciudad, ha entrado en el templo, lo ha observado todo cuidadosamente. Con un interés tan palpable que años después el narrador, el evangelista, aún recuerda esa mirada atenta del Señor.

Sigamos con el texto del evangelio: Al día siguiente
, encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Con unas cuerdas hizo un látigo y arrojó a todos del templo, con las ovejas y los bueyes; tiró las monedas de los cambistas y volcó las mesas. Y les dijo a los que vendían palomas: -Quitad esto de aquí: no hagáis de la casa de mi Padre un mercado
.

Y no permitía que nadie transportase cosas por el templo. Y les enseñaba diciendo: -¿No está escrito: "Mi casa será llamada casa de oración para todas las naciones"? Vosotros, en cambio, la habéis convertido en una "cueva de ladrones".
 Recordaron sus discípulos que está escrito: "El celo de tu casa me consume".
 Y enseñaba todos los días en el templo
.

Hasta aquí lo que narran los evangelios. Veamos ahora algunas explicaciones, empezando por las más sencillas. Es fácil entender la presencia de mercaderes, porque los judíos debían realizar numerosos sacrificios aportando animales. Algunos llevaban desde su casa la ofrenda, pero otros vieron más práctico comprarla en los alrededores. Por esto, había vendedores de bueyes, ovejas y palomas, que llegaron a  introducirse en el mismo templo.

Esto último ya no es tan normal, porque habían convertido parte del templo en un corral. Con bueyes y ovejas, mugidos-balidos, los olores correspondientes, olores de animales y de sus orgánicos restos. Un corral.

La dificultad principal de este pasaje evangélico es comprender la actitud de Jesús. Sabemos que el Señor resume los mandamientos en amar a Dios y al prójimo. Conocemos que Jesús quiere tanto a los hombres que va a dar su vida por nosotros. También es claro que sería incoherente amar a Dios y maltratar a los hijos de Dios. ¿Entonces cómo se explica lo del látigo, etc.?


Conviene simplificar el problema aclarando un par de aspectos colaterales. Primero, Jesús no actuó por un impulso repentino, puesto que el día anterior había estado allí y lo observó todo atentamente, como hemos leído. Es decir, el Señor ya conocía el ambiente, y pudo pensar con tiempo cuál sería la actitud apropiada. No fue que le sobrevino un pronto.

En segundo lugar, Jesús no hirió a nadie ni hizo nada ilegal, puesto que al día siguiente volvió allí, y no lo apresaron. Los jefes judíos buscaban motivos para detenerlo, y le acusaron después de otras cosas, pero no aludieron a este asunto. Más bien da la impresión de que la gente aplaude su comportamiento; como si dijeran: “ya era hora de que alguien les echara del templo”.

La importancia de cuidar el culto

Esto nos tranquiliza porque vemos que Jesús obró correctamente, como era de esperar, pero su actitud sigue necesitando alguna explicación. Suena raro verle utilizar la fuerza, y es hora de dirigirnos al núcleo del problema. ¿Por qué obró así?... Jesús mismo da los motivos de su actuación con estas palabras: Quitad esto de aquí: no hagáis de la casa de mi Padre un mercado. Su reacción tan inusual se debe a una falta de respeto al templo. Se maltrataba el templo, y decidió quitar el mercado de allí.

Si el Señor hubiera actuado así para evitar un asesinato o un robo, nos hubiera parecido estupendo. Todos los superhéroes lo hacen. Lo aplaudiríamos, y este evangelio apenas necesitaría comentario alguno. Lo que extraña es verle usar el látigo para defender el honor del templo. Esto es lo que cuesta entender, y seguimos intentándolo.


Durante su estancia en la tierra, el Señor convivió sin reparos con numerosos pecadores, a los que siempre trató amablemente. La falta de respeto a Dios fue el único motivo que le hizo tomar el látigo. Y de aquí se desprende una gran enseñanza para nosotros: debemos poner mucha atención y cuidado en el culto a Dios.

Esta enseñanza es muy importante. Los hombres necesitamos tratar al Señor con reverencia, con humildad. No somos dioses sino criaturas; conviene repetirlo, no somos dioses sino criaturas. Y nuestra actitud ante Dios debe ser de adoración y respeto. El orgullo ante el Señor nos sienta muy mal, nos aleja del cielo y conduce hacia el diablo, hacia el orgullo del diablo.

Dar a Dios el culto debido nos beneficia en muchos aspectos:

- Nuestra dignidad se engrandece, pues contribuimos a alabar al Señor del universo.

- Mejora nuestro sentido de la justicia al otorgar al Creador el honor que le corresponde.

- Nuestro corazón se hace humilde y agradecido. Le alegra agradar a Quien se ama.

- Estrechamos lazos de amistad con los ángeles que no cesan de alabar a Dios.

Para captar la importancia de tratar respetuosamente a Dios, imaginemos que nos acercamos al cielo y empezamos a ver al Señor. Al captar su grandeza, quizá los pecados que nos parecerán más tremendos serán las faltas de atenciones hacia Él: ¿Cómo pude estar distraído en misa?, ¿cómo me atreví a hacer una genuflexión descuidadamente?, ¿cómo pude rezar sin atención? Al ver la grandeza divina, uno puede solicitar más purgatorio, para reparar estas faltas de consideración hacia Dios.

Así pues, Jesús, pensando en nuestro bien, quiso mostrarnos la importancia del culto respetuoso con el Señor, y por esto tomó el látigo. Aquí tenemos la enseñanza principal de este evangelio: quiso Jesús mostrarnos la importancia de respetar a Dios.

¿Usar nosotros la fuerza?

¿Esto significa que también nosotros hemos de usar la fuerza en ocasiones? Con nosotros mismos, cuanto queramos. Pero con los demás más bien casi nunca, pues los hombres no somos el Señor, y es fácil dejarse llevar por el afán de imponerse a los otros.


Respecto a nosotros mismos, se puede recordar que somos templo del Espíritu Santo
 y conviene expulsar de nuestro templo aquellas costumbres que sean indignas de alguien que lleva a Dios consigo. Aquí se puede actuar con la energía necesaria. Por ejemplo, luchando con firmeza contra las tentaciones.
En cambio, respecto a los demás, sólo podría usarse la fuerza en contadas ocasiones, sin apartarse de los mandatos de amar a Dios y al prójimo. Es decir, sólo si es indispensable para proporcionar un bien a alguien, y observando si nos gustaría que obraran así con nosotros. Por ejemplo, los padres educan a sus hijos con algún forcejeo, buscando el bien de los muchachos, y llevándolos al colegio, aunque lloren. Saben que es un bien para los chavales, y agradecen que también sus padres obraran así con ellos.

En el caso del templo de Jerusalén, nosotros no deberíamos tomar el látigo: no somos el Señor. Más bien habríamos pensado otras soluciones: por ejemplo, hablar con los mercaderes rogándoles que salgan; o mejor, esperarles a la entrada para decirles que no pueden pasar; o más sencillo: poner un gran cartel en la puerta prohibiendo la entrada de animales...

Pero estas cosas las podían haber hecho fácilmente los jefes judíos, que además disponían de guardias. Y nada hacían. Porque ganaban dinero con esos mercaderes que les pagaban un porcentaje o un alquiler. Incluso algunos santos como san Jerónimo
 y san Beda
 mencionan que en el templo se revendía el mismo animal varias veces antes de sacrificarlo. De modo que el negocio iba bien, y los jefes judíos no querían perder tan interesantes ingresos. Por esto, Jesús habla de cueva de ladrones y ve necesario actuar enérgicamente, como único modo de arreglar la situación.

De todos modos, no hay que olvidar que esta situación va a terminarse sola muy poco tiempo después. Cuando Jesús murió, el grueso velo del templo se rasgó, mostrando que dejaba de ser la casa de Dios. Nuestro Señor conocía el cambio inminente que se avecinaba, así que no actuó sólo por arreglar la piedad en el templo judío, sino para enseñarnos a nosotros la importancia del respeto debido a Dios.

Al ver el mal comportamiento con el templo, el Señor se disgustó mucho; mucho más que con cualquier otro asunto. Y así nos invita a respetar a Dios. Nos preguntamos ahora, ¿qué sucederá en el caso contrario, con quienes obedecen esta enseñanza divina y tratan bien a Jesús en la Eucaristía? Se puede asegurar que el cielo otorgará abundantes dones a las personas que cuidan delicadamente al Señor en el sagrario.

El cielo disculpará más fácilmente los errores, de quienes han procurado esmerarse en el trato con Dios en la Eucaristía. Los ángeles comentarán de esas personas: “¡Qué cuidados tienen con el Señor!” La santísima Virgen dirá: “¡Esta hija mía, este hijo mío qué bien tratan a mi Jesús!”
HIPOCRESÍA DE LOS MALOS PASTORES


Buscando asuntos que disgusten a Dios, es fácil recordar a los escribas y fariseos, que recibieron fuertes advertencias de Jesús. Sobre todo respecto a su hipocresía: Hacen todas sus obras para que les vean los hombres
. Por fuera os mostráis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad
. Os parecéis a sepulcros blanqueados, que por fuera aparecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda podredumbre
. Les llama repetidas veces hipócritas
, y previene a sus discípulos: guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía
.


La hipocresía es un defecto desagradable pero no parece merecer tantas advertencias. ¿Por qué disgusta mucho al Señor?, ¿por qué los pensamientos de Dios son tan exigentes en este caso? En primera aproximación aparecen dos motivos: por el robo de la gloria debida a Dios, y porque dificulta el arrepentimiento.


Respecto a robar la gloria del Señor, los fariseos actúan para que les vean los hombres. Buscan el aplauso humano que alimente su vanagloria. En vez de contribuir a las alabanzas a Dios, se apropian para sí el mérito de sus acciones, con autoadmiración y pavoneo. Esta sustracción de la gloria que se debe al Señor debe ser especialmente molesta a Jesús que ve con nitidez quien es Dios y quienes los hombres.


Respecto a que la hipocresía dificulta la conversión, hay varios motivos: primero, porque suprime la referencia a Dios. Al centrarse en lo que piensen los demás, se pedirá disculpas a ellos y no al Señor. En segundo lugar, la hipocresía dificulta el arrepentimiento por la ceguera que imprime en el alma. Pues la apariencia exterior de bondad y el aplauso de los hombres genera autocomplacencia y autoexcusa de las propias faltas que se cubren de "santidad" ante los demás y ante la propia reflexión. Con los defectos así cubiertos, el arrepentimiento desaparece y las culpas no se borran.


Pero aún no hemos llegado al núcleo de la cuestión, pues sin duda en Israel -como en otras naciones- había un buen puñado de hipócritas, y sin embargo el Señor sólo recriminó este defecto cuando lo vio en los escribas y fariseos. ¿Qué les diferenciaba?, ¿por qué este defecto era peor en su caso? Parece fácil adivinarlo: ellos eran los pastores del pueblo y su mal ejemplo perjudicaba especialmente a los demás. De ahí que Jesús aconsejara: cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos, pues dicen pero no hacen
.


Pero sin duda habría otras personas públicas que decían y no hacían, dando mal ejemplo, y no nos consta que escucharan reproches por parte del Señor. La cuestión principal no es el mal ejemplo sino otra cosa. Los fariseos dirigían la vida espiritual del pueblo escogido y debían conducirlo por buenos caminos. Debían ser buenos pastores pero no cumplían su tarea. Esos doctores eran ciegos
, necios y ciegos
; guías ciegos, que coláis un mosquito y os tragáis un camello
. Esta ceguera era el verdadero problema porque les impedía guiar al pueblo como era su misión.


Esta ceguera proviene de su hipocresía. Eran ciegos que no veían el camino que el Señor había previsto para el pueblo. Y no lo veían porque no miraban hacia Dios sino hacia sí mismos. Buscaban su propia gloria y no la del Señor. Por esto les cuesta reconocer a Cristo; ven en Él un oponente que les quita seguidores y prestigio. Ellos eran el centro, los líderes, los que mandaban, y de pronto llega Jesús y se pone a enseñar al pueblo. Es un competidor, que entorpece su posición y sus proyectos.


Como sólo les interesa su bienestar, les da igual que Jesús proceda de Dios y haga milagros. Les resulta indiferente que el Maestro sea un enviado de Dios, porque el Señor del cielo no les importa, sino sólo atienden a sus propios gustos y planteamientos. Por ejemplo, en una ocasión, reconocen abiertamente que Jesús hace milagros, pero oigamos su reacción: ¿Qué hacemos, puesto que este hombre realiza muchos signos? -decían-. Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los romanos y destruirán nuestro lugar y nuestra nación
. Subrayemos las palabras nuestro y nuestra. Y el fastidio que les produce que crean en Alguien que cambia sus planes. Reconocen los portentos pero no quieren ver a Dios. Ciegos. Ciegos que sólo miran a sí mismos.


Su orgullo causaba la ceguera que les impedía ver otra cosa salvo su propio honor. En consecuencia, no conducían al pueblo hacia el Señor sino hacia ellos mismos. Jesús se da cuenta del grave daño que esa soberbia origina y les corrige.


¿Por qué les habla de hipocresía en lugar de decirles que son orgullosos o soberbios? Probablemente porque decir esto a alguien no suele servir de mucho. Es mejor mostrar algunas manifestaciones del orgullo, para que al descubrirlas puedan corregirse. Y esto hace Jesús.


Sin embargo, es bien conocido que las correcciones ayudan mejor cuando se hacen con delicadeza y deseo de servir. En cambio, Jesús les habla duramente, con palabras y energía que llegan al insulto: necios, ciegos, hipócritas, sepulcros blanqueados... Probablemente no había otro modo de hacerlo. Les había predicado y ellos criticaban sus palabras. Había obrado milagros portentosos que los propios fariseos reconocían, pero su conducta no cambiaba. ¿Qué más hacer? Sólo cabía anticipar la ira divina... Y ver a Dios airado debía ser impresionante. Aunque a los fariseos tampoco les conmovió. Mal asunto esto del orgullo.

EL RECHAZO DE LA CONVERSIÓN


Una población recibió la frase más fuerte que Jesús pronunció: Y tú, Cafarnaún, ¿acaso serás exaltada hasta el cielo? ¡Hasta los infiernos vas a descender!
 Nada más duro podía decirse que destinar la ciudad al abismo eterno. Pero aún añadió: porque si en Sodoma hubieran sido realizados los milagros que se han obrado en ti, perduraría hasta hoy. En verdad os digo que en el día del juicio la tierra de Sodoma será tratada con menos rigor que tú
. Esta comparación es también muy rotunda, pues un fuego de lo alto destruyó esa región cuya perversidad clamaba al cielo.


Así pues, a los ojos de Dios -a su pensamiento-, la maldad de Cafarnaún, Betsaida y Corazín supera a la de Sodoma. Y el evangelista explica el motivo: porque no se habían convertido
. A pesar de que presenciaron muchos milagros, no quisieron convertirse, no se arrepintieron. En Sodoma abundaban pecados vergonzantes, y la ciudad fue arrasada. Pues bien, para el Señor hay una maldad superior: la de quien conoce la necesidad de corregirse y no cambia su vida. ¿Es esto tan grave? Veamos dos motivos.


a) Sin arrepentimiento no hay perdón ni salvación. El Señor comprende la debilidad humana, y perdona a los pecadores una y otra vez. Pero respeta la libertad, y sin arrepentimiento nada puede hacerse. El perdón queda obstaculizado, el alma se descamina, y el corazón divino sufre por la terquedad humana.


b) El rechazo de la gracia y bondad divinas es un desprecio al Creador, que será más o menos importante según la categoría del asunto. Esa falta de amor queda reflejada en un famoso soneto
:

¿Qué tengo yo que mi amistad procuras?

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío,

que a mi puerta cubierto de rocío

pasas las noches del invierno escuras?

¡Oh cuánto fueron mis entrañas duras,

pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío,

si de mi ingratitud el hielo frío

secó las llagas de tus plantas puras!

¡Cuántas veces el Ángel me decía:

"Alma, asómate agora a la ventana,

verás con cuanto amor llamar porfía"!

¡Y cuántas, hermosura soberana,

"Mañana le abriremos", respondía,

para lo mismo responder mañana!

*      *      *


Recordemos otro pasaje de los evangelios donde se aprecia la ira y la tristeza del Señor ante la ceguera de quien no quiere ver. El suceso tuvo lugar en una sinagoga, probablemente la de Cafarnaún pues san Mateo dice que entró en su sinagoga
. Había allí un hombre que tenía seca la mano derecha. Los escribas y los fariseos le observaban a ver si curaba en sábado, para encontrar de qué acusarle
.


La actitud de los fariseos sería notoria: gestos, cuchicheos, miradas irónicas que se cruzan señalando al Señor y al hombre de la mano seca. La gente se daba cuenta de la oposición de los fariseos hacia Jesús. Y los mismos fariseos no hacían nada por ocultar sus intenciones, pues deseaban enseñar al pueblo que Jesús no era bien visto por ellos.


Para que no hubiera dudas de si curó por inadvertencia, los mismos fariseos le preguntaron:

- ¿Es lícito curar en sábado?

- ¿Quién de vosotros, si tiene una oveja, y el sábado se le cae dentro de un hoyo, no la agarra y la saca? Pues cuánto más vale un hombre que una oveja. Por tanto, es lícito hacer el bien en sábado
.


El razonamiento de Jesús es claro, brillante, la gente lo entiende y aprueba con miradas sonrientes y gestos afirmativos. No así los fariseos que ven desbaratados sus planes de acusarle. La explicación del Señor es tan sencilla que cualquiera la acepta después de escucharla. Pero ellos odian a Jesús y de ninguna manera desean aumentar su prestigio apoyando una idea suya. Quedan pues fastidiados, heridos en su orgullo y con rencor en aumento. Así la cerrazón de su alma les impide reconocer la verdad en las palabras del Maestro.


El Señor conocía sus pensamientos
, y decide apoyar su explicación con un milagro que refuerce sus palabras y les sirva de testimonio. Entonces, dice al hombre que tenía la mano seca: ponte de pie en medio
.


Ahora proporciona a los fariseos la oportunidad de corregirse y quedar bien ante el pueblo. Después del razonamiento anterior tan claro respecto a curar hombres y animales, les propone una cuestión todavía más sencilla. Les pregunta: ¿Es lícito en sábado hacer el bien o hacer el mal, salvar la vida de un hombre o quitársela?


Todos los presentes ven que Jesús va a hacer un milagro, pues ha puesto al enfermo en medio. Pero el Señor quiere dejar en buen lugar a los fariseos y antes de curar al enfermo les devuelve la pregunta. Si dan la respuesta razonable del sí, queda a salvo su reputación pues el milagro apoyaría lo que ellos habrían aprobado. Y todos contentos. Sin embargo, el orgullo de los fariseos es demasiado fuerte para rectificar su postura: Ellos permanecían callados
.


Después de oír el ejemplo de la oveja caída en un hoyo, cualquiera respondería al Señor que es lícito hacer el bien en sábado. Los fariseos no son tontos y se dan cuenta de esto. Pero no quieren aceptarlo y callan. Jesús entonces, mirando con ira a los que estaban a su alrededor, entristecido por la ceguera de sus corazones, le dice al hombre: “Extiende la mano”. La extendió, y su mano quedó curada
.


La mirada de Dios airado debe ser tremenda, pero ellos siguieron sin reaccionar. La ira divina dio paso a la tristeza, y el Señor dolido por su obstinación realiza el milagro buscando el bien del pueblo y del hombre enfermo, aunque sabe que será inútil para los fariseos. Efectivamente, ellos se llenaron de rabia y comenzaron a discutir entre sí qué harían contra Jesús
. Si uno no quiere, no creerá aunque vea milagros. Para la fe, se necesita  buena voluntad.


El enfermo queda feliz. La gente buena da gracias a Dios y mira a Jesús con admiración y cariño. Alguno quizá decide corregir su vida. Otros aplauden sin comprometerse. Y finalmente quienes tienen enfermo el corazón se confabulan: nada más salir, los fariseos con los herodianos llegaron a un acuerdo contra él, para ver cómo perderle
. Así concluyó el suceso.


Quizá parezca que este tema de la conversión se refiere sólo a los grandes pecadores, pero no es así. Precisamente en esto Sodoma supera claramente a Cafarnaún. La maldad de esta última está en gente normal que ha visto milagros y portentos divinos pero no desea modificar su comportamiento. No son malvados, pero no quieren ser santos, y prefieren continuar su vida cómoda a pesar de las llamadas de Dios a una mayor generosidad. Llevan una rutina burguesa, y no desean complicarse la vida.


Da la impresión de que los pecados de omisión ofenden a Dios más de lo que se piensa habitualmente. Las acciones malas le disgustan, pero quizá le duele más la dejadez de quienes podían hacer mucho bien y no lo hicieron. El Señor contaba con ellos, pero rechazaron su oferta y sus dones. A cada uno le dice: porque eres tibio, y no caliente ni frío, voy a vomitarte de mi boca (...) Ten celo y arrepiéntete. Mira, estoy a la puerta y llamo
.

BURLAS Y DIVERSIONES


Seguimos buscando los defectos que disgustan al Señor, para ver su reacción, su pensamiento sobre ellos. Esta vez nos trasladamos a su pasión, en el momento en que Pilato envía preso a Jesús para que Herodes lo juzgue. Herodes se alegró mucho de ver a Jesús, pues deseaba verlo hacía mucho tiempo, porque había oído muchas cosas sobre Él y esperaba verle hacer algún milagro
.


En este texto evangélico observamos en Herodes un interés por conocer al Señor, aunque bastante superficial pues sus motivos eran: Porque Jesús estaba de moda (había oído hablar de Él), y por ver un espectáculo (algún milagro).


Desde luego no intentaba verle para aprender, corregirse o acercarse a Dios, ni para solicitar ayuda. Además, su interés por conocer a Jesús era débil pues a lo largo de un par de años no había hecho ningún esfuerzo por encontrarlo. Lo ve cuando se lo llevan.


¿Qué sucedió cuando tuvo delante al Señor?: Le preguntó con mucha locuacidad
, con mucha palabrería. No sabemos qué preguntas fueron, pero se intuye su contenido superficial. Herodes no deseaba aprender, sino divertirse. Quería escuchar frases de Jesús para comentarlas con sus cortesanos entre risas y cuchicheos.


El Señor captó enseguida este ambiente frívolo y actuó en consecuencia: Herodes fue la única persona de los evangelios a quien Jesús no dirigió la palabra, no le respondió nada
. No quería contribuir al pecado de burla de Herodes, un pecado que de todos modos se produjo, pues el rey, junto con sus soldados, le despreció, se burló de Él poniéndole un vestido blanco
.


Las faltas contra la caridad pueden causar daño exterior o interior. Las burlas son agresiones mentales o psíquicas, y faltan a la caridad y a la justicia por no tratar a los demás con el respeto que merecen. Añaden unos matices que aparecen asimismo en el caso de Herodes:

- Suelen ir acompañadas de público que contribuye al escarnio.

- Suelen ir dirigidas contra el que obra bien. A veces contra las autoridades.

- Atacan a la dignidad de la persona.


A primera vista puede parecer que los insultos son peores, pero no siempre es así. A veces incluso, los insultos pueden ser correctos; por ejemplo, Jesús mismo dirigió a los fariseos palabras muy fuertes (hipócritas, necios...) que ya hemos comentado. El insulto puede dirigirse hacia un modo de actuar, mientras que la burla siempre pretende rebajar la dignidad de alguien. La bofetada y el insulto son agresiones claras, directas, pero superficiales (me enfrento a ti). La burla es una agresión profunda que afecta a un hombre en el núcleo de su dignidad (te desprecio a ti).


El Señor que ama mucho la dignidad humana responde a Herodes y sus burlas con una actitud silenciosa. No era un silencio de odio o de desprecio. No era un silencio agresivo, ni orgulloso. Era un silencio del que considera mejor callar. Un silencio elocuente, que muestra bastantes cosas sobre el comportamiento de Herodes. El Verbo no le dijo palabra alguna. Ante los desprecios el Señor calla. Nada puede decirse a quien solo piensa en burlas y diversiones.

INCOHERENCIA


Hay otra ocasión en los evangelios donde Jesús pronuncia fuertes palabras de rechazo: jamás os he conocido: apartaos de mí, los que obráis la iniquidad
. Pero más que la dureza en la expresión, sorprende observar a qué personas dirige esa frase. Los afectados acaban de afirmar esto: hemos profetizado en tu nombre, y hemos expulsado los demonios en tu nombre, y hemos hecho prodigios en tu nombre
. Estas personas que han obrado esas maravillas son condenadas firmemente por Cristo. ¿Qué sucede aquí?, ¿cuál fue su maldad?, ¿por qué ocupan un lugar tan bajo en los pensamientos divinos?


Encontramos la explicación en las palabras previas y los ejemplos posteriores. La frase inicial de Jesús fue: No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre
.


Y el ejemplo que confirma la idea fue: Todo el que oye estas palabras mías y las pone en práctica, es como un hombre  prudente que edificó su casa sobre roca; y cayó la lluvia y llegaron las riadas y soplaron los vientos: irrumpieron contra aquella casa, pero no se cayó porque estaba cimentada sobre roca
. A continuación, Jesús añadió el caso contrario de lo que sucede a quien edifica sobre arena.


En los últimos textos el Señor afirma la necesidad de ser coherentes, viviendo de acuerdo con lo que se piensa. No basta saber o creer; se requiere actuar de acuerdo con esa fe. No basta aprender; se precisa imitar la actuación del Señor, seguir sus pasos. La teoría no es suficiente para ganar el cielo; las obras han de ser acordes a la vida y enseñanzas de Cristo.


En conclusión, la frase inicial de rechazo va dirigida a los discípulos de Cristo que se comportaron mal después de recibir grandes dones (profetizar, hacer milagros...). Sabían lo que agradaba a Dios pero no lo hicieron. Y su pecado fue mayor, pues el siervo, que conociendo la voluntad de su amo, no fue previsor ni actuó conforme a la voluntad de aquél, recibirá muchos azotes
.


La coherencia entre vida y doctrina es imprescindible para todos. Pero el Señor piensa ahora en las personas que han recibido la misión de enseñar a los demás. De hecho, en los versículos anteriores estaba hablando de los falsos profetas
. Entonces a Jesús y a nosotros nos viene a la cabeza la hipocresía de los fariseos que enseñaban una cosa y practicaban otra.


Incoherencia e hipocresía están relacionadas. Podemos decir que la hipocresía es una forma de incoherencia por el deseo de aparentar ante los demás cualidades que en realidad no se poseen. Con una ruptura entre realidad y apariencia externa. El Señor les dirigió palabras muy duras, y no insistimos.


Con esto, se cierra el ciclo de la falsedad:

- 1ª etapa: alguien sabe pero no practica. Conoce lo que debe hacerse pero no lo cumple. Hay incoherencia, y es el caso que acabamos de ver.

- 2º paso: alguien sabe y practica, pero sin rectitud de intención. Hay hipocresía. Es el caso de los fariseos ya comentado.


Tanto la incoherencia como la hipocresía reciben fuertes advertencias de Quien ama la verdad.

LAS OMISIONES


Dios nuestro Señor nos ha creado para algo. Nos ha otorgado una serie de cualidades con un fin. Un fin en parte común, en parte diferente para cada uno. En general, el Señor quiere que nuestro paso por la tierra deje una huella de bien. En particular, ese bien puede ser diferente, o realizarse de modos diversos.

El Señor no sólo desea que evitemos el mal. Quiere además que hagamos el bien. Y le disgusta que nuestro tiempo de vida transcurra vacío de obras buenas. Las omisiones son un desprecio a los dones y cualidades que nos ha proporcionado.


Hay una parábola que probablemente Jesús predicó en varios momentos, pues dos evangelistas la recogen con las modificaciones típicas de quien usa el mismo ejemplo en distintas ocasiones. En un caso se habla de talentos y de un hombre adinerado
, en el otro de minas y de un aspirante a rey
; en un caso se da a los siervos cantidades diferentes, en otro lo mismo a todos. En ambos ejemplos, los siervos reciben esos dineros con el mismo encargo: negociad hasta mi vuelta
.


Ahora nos fijamos en el aspecto donde más coinciden las dos parábolas. Varios servidores trabajaron más o menos bien y recibieron su premio. En cambio hubo uno que no hizo fructificar los dones recibidos; en un caso entierra su talento, en el otro guarda su mina en un pañuelo. Como castigo se queda sin sus dones, y san Mateo añade que fue arrojado a las tinieblas de afuera: allí habrá llanto y rechinar de dientes
.


Con esto se entiende el infierno
, y este castigo tan duro nos llama la atención. ¿Cuál ha sido su grave falta?, ¿qué ha hecho este siervo para merecer semejante pena? Nada. No ha hecho nada. Esto es lo malo. No hizo nada cuando debía haber hecho muchas cosas buenas. Y fue llamado siervo malo
. Jesús inventa esta parábola para dejar claro a los discípulos y a nosotros la maldad de las omisiones. Así piensa Dios respecto a ellas.


¿Cómo entender la justicia del castigo divino?, ¿cómo apreciar la maldad de este siervo?


a) No se deja ayudar. Si no sabía negociar, podía haber dado el dinero a los banqueros para obtener algún beneficio, y así lo dice que el Señor en las dos parábolas
. Si uno no sabe qué hacer, debe preguntar (la dirección espiritual ocuparía el lugar de los banqueros, en el sentido metafórico de la parábola). Había recibido la orden de negociar. Si  sabía hacerlo, debía haberse puesto a la obra. Si no sabía, podía haber buscado ayuda -de los  bancos-. Al no hacer nada, muestra escaso interés en obedecer a su Señor.


b) No se arrepiente. No pide perdón. Olvida la misericordia de Dios. Incluso echa las culpas de su pereza al propio Señor: Tuve miedo de ti porque eres hombre severo
; tu dureza es la culpable de mi pereza...

Esta actitud no es el núcleo de la cuestión, pero sí es la que desencadena el castigo. Si el siervo hubiera suplicado perdón, lo habría obtenido. Si una persona ha perdido el tiempo, o cometido cualquier pecado, siempre le queda el recurso de arrepentirse, y acudir a la misericordia divina.


c) No desarrolla los dones otorgados y desobedece el mandato recibido. Es el núcleo del problema y lo vemos más despacio.


Dios nuestro Señor desea que realicemos muchas obras buenas a lo largo de nuestra vida. La misión del cristiano no consiste en evitar el mal, sino en algo mucho más atractivo. El Señor desea que hagamos mucho bien. Y nos otorga los dones convenientes para que seamos capaces. Esas gracias, a la vez que facilitan nuestros éxitos, son también motivo de responsabilidad, pues el Creador pedirá cuenta de los talentos que entregó. De ahí que la sagrada Escritura afirme: El que sabe hacer el bien y no lo hace, comete pecado
.


Son los pecados de omisión. Omisión porque debían haberse realizado unas acciones pero no se llevaron a cabo. Pongamos dos ejemplos:


- Un hombre no va a misa el domingo, y deja incumplida una obligación con Dios. Los hombres no somos dioses sino criaturas y tenemos el deber de adorar y dar culto al Creador. Esta obligación de santificar las fiestas exige asistir a la santa misa y si no se cumple, es una omisión grave pues grave es el deber respecto a Dios.


- En el segundo ejemplo recordemos a los doce apóstoles. Han acompañado a Jesús durante su vida pública. Asistieron a su pasión y muerte. Son testigos de su resurrección, reciben el encargo de predicar por todo el mundo la vida y enseñanzas del Señor
. Lo han visto subir al cielo, han recibido el Espíritu Santo.


Imaginemos que a continuación los doce se quedan en sus casas en vez de predicar y realizar su misión apostólica. Permanecen en su hogar diciendo: "no hago nada malo, no hago nada malo..." Los doce no habrían puesto las bases de la Iglesia, habrían desobedecido, y probablemente estarían en el infierno. No fue así, sino que trabajaron mucho en su tarea apostólica, y sobre ellos se edificó la Iglesia.


El Señor desea que los hombres aprovechemos la vida que nos da, de modo que sus dones produzcan fruto abundante. Él lo quiere, y nosotros también. Nos gustaría llegar a la hora de la muerte con las manos llenas de buenas obras, de modo que oigamos de labios del Señor estas palabras: Muy bien, siervo bueno y fiel
.


¿Cómo responder mejor a los dones de Dios?, ¿cómo aprovechar mejor el tiempo? La respuesta es compleja y abarca varios asuntos. Por ejemplo, es necesario cuidar la formación para entender mejor lo que Dios quiere; también habrá que ejercitar el orden para organizar bien las actividades, etc.


Un asunto imprescindible para aprovechar el tiempo es la rectitud de intención. Una persona puede trabajar muchas horas, con mucho esfuerzo, exprimiendo cada minuto, y sin embargo puede estar perdiendo su vida, como el piloto de avión que batiera marcas de velocidad volando en dirección equivocada. Para que nuestras obras sean provechosas, deben apuntar hacia Dios.


Imaginemos que el siervo malvado en vez de enterrar su talento negocia mucho con él y consigue diez o quince talentos. Imaginemos que en vez de darlos al Señor se los guarda para sí. Había trabajado mucho pero el resultado sería el mismo. No habría cumplido la tarea encomendada.


Para que nuestras obras apunten hacia Dios hay dos requisitos: emplear el tiempo en lo que Él desea y ofrecer al Señor esas tareas. Esto último es sencillo si uno tiene la costumbre de empezar su día realizando el ofrecimiento de obras. En menos de un minuto, sin apenas esfuerzo, se dedican a Dios los trabajos de esa jornada, que alcanzan así nuevo valor mientras esta intención no cambie. Después será conveniente renovar esa finalidad de vez en cuando para trabajar con más presencia del Señor.


Resulta especialmente amable dedicar a santa María nuestras labores. A los hijos buenos les gusta prestar servicios a su madre. Deseamos agradarle y oír de labios de Ella estas palabras: Muy bien, siervo bueno y fiel
.
PENSAMIENTOS INSISTENTES


En los próximos capítulos aparecen ideas que Jesús repite a menudo en su predicación. Son, por tanto, pensamientos frecuentes de Dios durante su paso por la tierra.

CONSTANCIA EN LA ORACIÓN


Antes de comentar la insistencia de Jesús en que recemos, veamos un ejemplo de su vida donde Él persevera en oración. Era un momento importante, dramático. Estaba en el huerto de los olivos. Se había retirado un poco de sus apóstoles y oraba rogando que se cumpla la voluntad divina. Luego, vuelve junto a los discípulos y los encuentra dormidos. Les recomienda velar y orar. Después, de nuevo se apartó y oró diciendo las mismas palabras
. Insiste en rezar, y en las frases que pronuncia.

Pasó un rato y el Señor buscó de nuevo el apoyo de sus discípulos que vuelven a estar dormidos. Jesús les advierte sobre la importancia de la oración y se va. Dejándolos, se apartó una vez más, y oró por tercera vez repitiendo las mismas palabras
. Al Verbo de Dios, sabiduría infinita, no le importa repetirse. Se repite en su oración y en sus palabras.


Después de recordar su ejemplo de perseverar en oración, vemos ahora la recomendación del Señor sobre esto. Lo expuso con tanta frecuencia que probablemente sea el consejo más repetido en los evangelios: que recemos, que seamos constantes en la oración. Citemos dos parábolas.


En una de ellas una viuda acude a un juez para que sentencie su caso, pero el injusto magistrado no le presta atención hasta que la insistencia de la mujer acaba por cansarlo. La moraleja del Señor es clara: ¿Acaso Dios no hará justicia a sus elegidos que claman a Él día y noche, y les hará esperar?
 Y el evangelista señaló el motivo de esta parábola diciendo que el Señor la propuso para mostrar la necesidad de orar siempre y no desfallecer.


La otra parábola se ambienta en la medianoche. Un hombre pide prestados tres panes a un amigo. A éste le cuesta levantarse, encender una vela y buscar los panes. Jesús concluye así: si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos por su impertinencia se levantará. (…) Así pues, yo os digo: pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá
. Más claro no puede decirlo. Pero a Jesús le parece que debe insistir en el consejo de orar y lo repite otras tres veces: porque todo el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá.


Aún esto le parece poco y añade otros ejemplos también por triplicado: ¿qué padre de entre vosotros, si un hijo suyo le pide un pez, en lugar de un pez le da una serpiente? O, si le pide un huevo, ¿le da un escorpión?
 O, ¿si un hijo suyo le pide un pan, le da una piedra?


Todavía más. Si estos ejemplos y frases no bastaran para animarnos a insistir en la oración, añade como razón fundamental la filiación divina: ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se lo pidan?
 Incluso otorgará el mayor don posible: dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan
.


Este asunto es tan importante que la insistencia del Señor aparece en más ocasiones. Por ejemplo, cuando muestra el comportamiento divino ante quienes ruegan. Veamos dos milagros que realizó después de que se lo suplicaran varias veces.


Un caso fue el de la cananea. Jesús deja a esta mujer que insista en su petición. Como ella persevera, el Señor se lo concede y añade la explicación: ¡Mujer, qué grande es tu fe!
 Por tanto, la constancia en el rezo es prueba y ejercicio de la fe. Y así, a veces conviene un retraso en la concesión con el fin de que ejercitemos la perseverancia y la fe.


El segundo milagro -el de Bartimeo- se desarrolla de modo paralelo al de la cananea. También el ciego llama a Jesús a gritos, y el Señor se comporta como si no oyera dejando que persevere en la petición, a pesar de las dificultades pues muchos le reprendían para que se callara
.

Al final, el Señor aclara el motivo del milagro: tu fe te ha salvado
. Como en el caso de la mujer, Jesús ha probado la fe mediante la constancia en el ruego, y esa perseverancia ha sido ejercicio y desarrollo de la fe. Y ya sabemos lo mucho que aprecia la fe.


En los dos casos, el Señor concede el milagro pero solo después de que hubiera constancia en la oración. Así esas personas reciben un triple premio: el del milagro, el de aumentar la cualidad de ser perseverantes, e incrementar la virtud de la esperanza pues continuaron confiando en el Señor aunque parecía que no les escuchaba.

DIOS JUZGARÁ A LOS HOMBRES


Nuestro Señor habló con frecuencia del juicio divino, de modo que sería un pensamiento suyo habitual. No es extraño que Jesús lo recuerde a menudo, pues sufría continuamente ante los pecados de las personas que le rodeaban. Veía el peligro de condenación que corrían y quiere avisarles para que recapaciten y se corrijan. Algunas parábolas sobre el tema son:

- La cizaña


Mt 13, 41-43.

- La red


Mt 13, 49-50.

- El siervo fiel y prudente
Mt 24, 42-51.

- Las vírgenes necias 
Mt 25, 10-13.

- Los talentos


Mt 25, 14-30.

- El juicio final

Mt 25, 31-46.


Observamos que la idea del juicio es muy abundante en la predicación de Jesús, y ahora nos fijamos en lo que estas parábolas enseñan, para descubrir lo que el Señor piensa sobre este asunto.


En primer lugar queda claro que habrá un juicio. Con premiados y castigados. Esto aparece en los seis textos citados, y aporta una enseñanza importante para nosotros: no da lo mismo obrar bien o mal. Nuestras decisiones tienen consecuencias eternas. Nuestras acciones serán juzgadas.


Somos libres para obrar de un modo u otro, pero esto no significa que lo que hagamos esté bien. Habrá sido realizado con libertad pero puede ser una decisión mala. Somos libres, y por tanto responsables de las acciones que realicemos. Seremos juzgados.


Otra idea muy repetida es que el Señor será quien juzgue. Se encuentra también en todos esos textos, salvo en la breve parábola de la red. Y nos hace pensar que las opiniones humanas importan relativamente. Lo decisivo es la sentencia divina. Los éxitos o fracasos terrenos poseen un valor relativo. El juicio divino será lo verdaderamente definitivo.


Los respetos humanos a veces son convenientes pues retraen de obrar mal; pero en otras ocasiones el miedo al qué dirán es contraproducente, si dificulta obrar bien. Cuando uno recuerda el juicio de Dios, ve las cosas en sus verdaderas dimensiones y descubre la estupenda libertad de actuar buscando agradar al Señor.


Se juzgarán también las omisiones, lo que uno ha dejado de hacer. Así aparece en las tres últimas parábolas citadas: las vírgenes necias no compraron aceite; el siervo que recibió un talento no negoció con él; los condenados no ejercitaron la caridad con el prójimo.


Es algo sorprendente. Cuando quiere poner ejemplos de gente que va al infierno, el Señor habla de condenados por omisiones. El no hacer lo que uno debería haber hecho es más serio de lo que parece.


Una idea que sólo conocemos porque Jesús lo afirmó es que los ángeles serán ejecutores de la sentencia. Esto se menciona en las parábolas de la red y la cizaña, con frases parecidas: saldrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos y los arrojarán al horno del fuego. Allí habrá llanto y rechinar de dientes
.


¿Por qué el Señor nos habla tan a menudo del juicio? Porque lo necesitamos; por nuestro bien; para que no lo olvidemos. Desea transmitir una llamada a la vigilancia, evitando el abandono y descuido espiritual. Lo asegura expresamente en las parábolas del siervo fiel y de las vírgenes necias. Esta última concluye así: velad, porque no sabéis el día ni la hora
.

EL REENCUENTRO CON DIOS


El perdón divino es otro pensamiento habitual de nuestro Señor, que vino al mundo precisamente para salvarnos, para conseguirnos la gracia del reencuentro con Dios. Veamos tres parábolas donde insiste en el tema:

- La oveja perdida.

Lc 15, 1-7.

- La dracma perdida.

Lc 15, 8-10.

- El hijo pródigo.

Lc 15, 11-32.


En las tres parábolas hay puntos coincidentes que nos muestran el pensamiento divino en torno a la conversión y el retorno a Dios de los pecadores. Es interesante conocerlo pues la ofensa al Señor es tristemente habitual en la vida humana.

Pérdida-reencuentro
En la primera parábola, un hombre posee cien ovejas, pierde una, la busca cuidadosamente, y consigue encontrarla. En la segunda, una mujer sigue el mismo proceso con una moneda -que valía el jornal de un obrero-. En la tercera, el hijo se va y vuelve, pero también se repite la misma idea, y por dos veces se dice estaba perdido y ha sido encontrado
. Esto refleja el pensamiento del Señor hacia los pecadores. Se han extraviado, están perdidos y han de buscar el camino de su retorno a Dios.

Dios sale al encuentro del pecador
También esta idea aparece en las tres parábolas. En las dos primeras se buscan diligentemente la oveja y el dracma. Y así se muestra que el mismo Dios sale en busca del pecador que se ha extraviado. Es diferente la parábola del hijo pródigo donde parece que el hijo tomó la iniciativa, pero también se ve al padre corriendo a su encuentro
.


En este punto quizá convenga aclarar que las tres parábolas se refieren a la conversión de los pecadores, y así lo expresa el mismo Jesús en las dos primeras parábolas: Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente
. En la tercera parábola, el evangelista no relata ningún comentario de Jesús, bien porque no lo hizo, bien porque el Espíritu Santo consideró que no era necesario escribirlo. Es razonable, pues aquí se aprecia claramente el arrepentimiento del hijo, mientras que las dos primeras parábolas hablan de ovejas y dracmas, y conviene explicar que aluden a hombres.

Alegría del cielo
El Señor nos descubre lo que sucede en el cielo cuando un pecador se convierte. En la parábola del dracma, se especifica que hay alegría entre los ángeles
. En el caso de la oveja perdida se menciona  la alegría del cielo en general: habrá en el cielo mayor alegría por un pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de conversión
.


Cada vez que alguien pide perdón de sus pecados, el cielo se alegra. Los ángeles, los santos y también el Señor mismo que dice: Alegraos conmigo
 y vamos a celebrarlo con un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado
.


Pudiera pensarse que estos asuntos se refieren sólo a grandes pecadores que retornan a Dios. Es bastante cierto, pero no hay que olvidar que el justo también comete pecados y debe acogerse a la misericordia divina. Y es evidente que si en el cielo reina la alegría cuando el pecador hace penitencia por sus malas obras, mayor ha de ser el gozo que proporciona a Dios la humilde contrición del justo
.

POBREZA


La virtud de la pobreza consiste en estar desprendidos de los bienes materiales sabiendo usar de ellos correctamente, sin olvidar las necesidades ajenas. Esta cualidad libera al corazón de la esclavitud hacia lo terreno, y permite alzarse en busca de los bienes espirituales. Nuestro Señor habló de esto en varias ocasiones, incluso con frases fuertes y tajantes, de modo que esta virtud ocupa un lugar importante en su pensamiento.


Veamos dos parábolas que tratan del tema, la del rico insensato y la del rico Epulón. En ambas hay una coincidencia curiosa: los dos protagonistas mueren. Esto nos hace pensar que la defunción ayuda a entender el verdadero lugar de las riquezas. Sin la realidad de la muerte, es difícil apreciar el valor sólo relativo de los bienes materiales.


Uno de los ricos de las parábolas -Epulón- va al infierno y queda sufriendo en medio de los tormentos
; del otro sabemos que Dios le dijo: Insensato, esta misma noche te van a reclamar el alma; lo que has preparado, ¿para quién será?
 De ninguno se afirma que hiciera cosas malas. Simplemente acumulan bienes y viven bien. Con la importante diferencia de que Epulón se desentiende claramente de los pobres mientras que el insensato lo hace inadvertidamente.


¿Por qué Jesús los pone como ejemplo de maldad o de comportamiento que debe evitarse? Porque son egoístas que sólo piensan en su comodidad y en su bienestar material. Olvidan el amor a Dios y al prójimo, y es un olvido importante.

Sin embargo, también hay egoístas pobres y de ellos nada se dice. La diferencia está en que los ricos podían hacer mucho bien con sus dineros y nada hicieron, de modo que las consecuencias de su omisión son peores. Y ya sabemos que las omisiones disgustan al Señor.


Dejando las parábolas, hay unas frases de Jesús que muestran su insistencia en estos pensamientos:

- Guardaos de toda avaricia
.

- No amontonéis tesoros en la tierra
.

- Cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes no puede ser mi discípulo
.

- ¡Qué difícilmente entrarán en el reino de los cielos los que tienen riquezas!


Estas frases avisan de que las riquezas encierran un peligro, y no pequeño como se ve en las dos últimas frases. El obstáculo está algo oculto pues la abundancia de bienes no es un mal, y de hecho ha habido ricos santos: Abrahán, David... ¿Dónde está la dificultad?


Lo malo es que el corazón humano puede quedarse prendado de esos bienes, volviéndose incapaz de amores mayores. La seducción de las riquezas ahogan la palabra y queda estéril
. El corazón atrapado en esos deseos pierde soltura para dirigirse al cielo, y el Señor remarca: No podéis servir a Dios y a las riquezas
. ¿De qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero si se destruye a sí mismo?
 Ya se ve la insistencia de Jesús en esta virtud.


¿Qué hacer entonces? Da la impresión de que el rico debe regalar sus bienes y hacerse pobre, y el pobre no debería intentar salir de su indigencia. Evidentemente no se trata de esto. Encontramos la solución en otra frase del Señor: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque suyo es el reino de los cielos
. La pobreza, y las demás virtudes, son cualidades del alma y por tanto interiores, espirituales. Se trata de ser pobres de espíritu. Con muchos o pocos bienes.


La solución no consiste en quedarse sin dinero sino en vivir desprendidos. Al Señor le da igual que uno tenga muchas o pocas posesiones. Él mira como siempre al interior del hombre, y las riquezas le preocupan sólo en la medida en que afectan al alma. El problema de los bienes materiales es que pueden esclavizarnos atrapando nuestros deseos y pensamientos. Por esto, Jesús nos previene.


Es cierto que los ricos tienen más dificultades en este terreno, pero la virtud de la pobreza, del desprendimiento, debemos ejercitarla todos. Una persona con pocos bienes también puede tener el corazón atrapado en lo poco que posee, o por el deseo de alcanzar más. Hemos de vivir con el corazón libre de apegamientos materiales, para que este desprendimiento nos permita volar ligeros hacia Dios.

Ser pobres de espíritu no es una frase teórica, sino que tiene repercusiones. Significa estar desprendidos de lo que se posee; procurar que las cosas duren, tratándolas adecuadamente; no hacer gastos superfluos o caprichosos aunque se disponga de dineros; no quejarse cuando falte lo necesario, etc.


Los ricos tendrán mayor dificultad en algunas cosas de estas, pues quizá no se sienten urgidos al ahorro. Sin embargo su problema mayor es la obligación que tienen de administrar esos dineros realizando obras buenas en las que también el prójimo sea beneficiado. 

La pobreza, en el sentido que le da Jesús -el sentido de los profetas-, presupone sobre todo estar libres interiormente de la avidez de posesión y del afán de poder. Se trata de una realidad mayor que una simple repartición diferente de los bienes, que se limitaría al campo material y más bien endurecería los corazones. Ante todo, se trata de la purificación del corazón, gracias a la cual se reconoce la posesión como responsabilidad, como tarea con respecto a los demás
.

MORTIFICACIÓN


La futura Pasión era sin duda un pensamiento frecuente del Señor pues vino al mundo para salvarnos en la Cruz. Sabía lo que le esperaba, pensaba con frecuencia en la redención y habló a menudo de sus próximos sufrimientos para preparar el ánimo de los apóstoles
. Estamos ante un pensamiento habitual de Jesucristo.


A consecuencia del pecado original, el hombre quedó en una situación de debilidad, donde el sufrimiento está muy presente. El Señor quiso asumir la naturaleza humana con estas características dolorosas, y nos enseñó a usar las penas de la vida como purificación redentora para alcanzar el cielo. Él utilizó los sufrimientos de su vida como medio de salvación para los hombres, y nos invita a ofrecer nuestros dolores a Dios imitando al Maestro, que padeciendo por nosotros nos dio ejemplo para seguir sus pasos
. De este modo, las penas de este mundo toman nuevo sentido, un sentido redentor.


Ser sacrificados no es algo opcional o secundario en un cristiano, como tampoco lo fue para Cristo. La muerte en la cruz fue el centro de su vida, y así la cruz ocupa un lugar central en la vida cristiana. Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga
. Nuestro Señor insistió en esto varias veces pues el mismo evangelista lo recoge más adelante: El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
. Estamos por tanto ante un asunto de gran importancia.


Según esas palabras del Señor, el cristiano debe realizar tres acciones: tomar la cruz, cada día y seguirle. Tomar la cruz significa claramente asumir el dolor y el sufrimiento incorporándolos en la propia vida. De manera habitual, cada día. Se trata por tanto de llevar una vida constantemente sacrificada.


Pero no basta con esto; falta todavía seguirle. Es insuficiente padecer mucho; es preciso hacerlo como Jesucristo. Y esto significa añadir al dolor una intención apostólica, redentora. Pues Jesús no sufrió por sufrir, sino para salvarnos. Su Cruz tiene un sentido redentor, y la vida sacrificada del cristiano debe tener esta misma orientación, imitando al Maestro. Se trata por tanto de ofrecer a Dios los sufrimientos que la vida lleva consigo, o los que uno desee realizar.


El Señor no pensaba en su pasión como algo horrible que iba a sucederle, sino como algo doloroso pero al mismo tiempo deseable, esperado con afán. Quería salvarnos. Lo anhelaba intensamente. ¡Qué ansias tengo hasta que se lleve a cabo!
 Igualmente, el seguidor de Cristo desea imitarle en este modo de pensar, y acepta los dolores de la vida. Los santos incluso buscan ocasiones en las que sacrificarse por amor a Dios y a los hombres.


Con los sufrimientos que padecen, los santos no se sienten víctimas abatidas y tristes, sino que se consideran unidos a Jesús. Como san Pablo que aseguraba: con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí
.
APOSTOLADO


Al considerar el pensamiento frecuente de Jesús en torno a su pasión, veíamos que meditaba una y otra vez en la salvación de los hombres. En una ocasión decía: si el grano de trigo no muere al caer en tierra, queda infecundo; pero si muere, produce mucho fruto
. Recordaba así las gracias abundantes que sus sufrimientos originarán. Vislumbra entonces su Pasión, se emociona y, continúa: ahora mi alma está turbada; y ¿qué voy a decir?: “¿Padre, líbrame de esta hora?” ¡Pero si para esto he venido a esta hora!


Para esto ha venido, y la salvación de los hombres es su pensamiento y su único deseo. No quiere otra cosa: fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que ya arda?
 ¿De qué fuego se trata?, ¿qué fuego simbólico es éste? El mismo que mencionan los salmos: me ardía el corazón dentro del pecho, se encendía el fuego en mi meditación
. Se trata del amor ardiente a Dios.


La propagación del amor a Dios es el fin de la vida de Cristo y debe serlo en cada cristiano. El afán apostólico ocupa un lugar destacado en los pensamientos del Señor, y en la misma dirección conviene orientar nuestras ilusiones. Así lo indicó el mismo Jesús en el momento especial de su despedida. Cuando está a punto de subir a los cielos dirige a sus discípulos las últimas palabras, que permanecerán bien grabadas en su cabeza. Allí les encarga la gran tarea: Id al mundo entero y predicad el evangelio a toda criatura
.


La misión de la vida de Cristo pasó a ser la misión de la Iglesia y de cada cristiano. A todos los fieles ha sido impuesta la gloriosa tarea de esforzarse para que el mensaje divino de salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres
.

Cada cristiano ha de ser un faro de luz que señala el camino de la salvación. Vosotros sois la luz del mundo
. Jesús llama a sus discípulos luz del mundo, y esta luz es muy necesaria. Imaginemos un planeta donde la oscuridad reinase. Sería triste y desolado. Si de pronto aparece allí un rayo de luz, inmediatamente se levanta el ánimo de quienes hasta ese momento vivían en la oscuridad.


El cristiano es luz del mundo porque transmite las enseñanzas de Cristo, y de este modo muestra el sendero que conduce a la felicidad. Los hijos de Dios son portadores de la única llama capaz de iluminar los caminos terrenos de las almas, del único fulgor, en el que nunca podrán darse oscuridades, penumbras ni sombras.

- El Señor se sirve de nosotros como antorchas, para que esa luz ilumine... De nosotros depende que muchos no permanezcan en tinieblas, sino que anden por senderos que llevan hasta la vida eterna
. Así piensa Jesús de los cristianos: vosotros sois la luz del mundo.


Hacer apostolado no significa realizar acciones raras. Se trata de interesarse por el alma de los demás, procurar acercarlos a Dios, ayudarles a mejorar su vida cristiana. Y esto puede hacerse en una conversación normal, pues estos asuntos tan importantes son adecuados al trato propio de la amistad.


Incluso en una amistad incipiente, en un trato esporádico o casual, también es posible interesarse por el alma de los demás y con delicadeza darles el consejo oportuno. Un cristiano actúa así. Es luz que ilumina.
PENSAMIENTOS CURIOSOSPRIVATE 


El libro avanza hacia su fin, pero antes de acabarlo vale la pena considerar unos pensamientos divinos que pueden llamarse curiosos, en el sentido de que a la curiosidad humana le gusta conocerlos.

CÓMO DECIDE DIOS


El modo divino de pensar y decidir es muy superior al nuestro. Su inmensa sabiduría considera todos los detalles, presentes, pasados y futuros. Su inteligencia infinita encuentra al instante el sendero correcto. Y estas cosas sobrepasan por completo nuestro entendimiento y el pobre punto de vista humano. Sin embargo, a la vista de las acciones divinas se aprecian varios aspectos importantes que suelen estar presentes en sus decisiones.

Dios es humilde

El Señor huye de la ostentación, de la vanagloria, del orgullo. Le gusta pasar oculto. Así se comporta siempre, y se puede comprobar en multitud de ocasiones, como las siguientes:

- En la Creación. Desde el origen hasta la situación actual el Señor ha dispuesto las cosas de modo que su poderosa actuación pase inadvertida. Dispuso en la naturaleza unas leyes tan sabias que la vida se desarrolla sin apreciarse la labor divina. Veamos ejemplos de la organización divina. Las plantas respiran oxígeno y fabrican oxígeno. Con la evaporación del mar, la lluvia riega la tierra, y los ríos de la tierra devuelven el agua al mar. De las semillas nacen las plantas, que a su vez producen nuevas semillas. Los planetas giran y giran siguiendo las leyes físicas… Todo está pensado, organizado de manera tan natural que el diseñador permanece oculto. Basta fijarse en el sol para comprobar que gracias a su luz y calor se producen muchos efectos en la Tierra. El sol hace muchas cosas, y el Creador que lo pensó pasa inadvertido.

- En la Encarnación. Sin dejar de ser Dios todopoderoso y eterno, quiso hacerse hombre y vivir entre los hombres. Admirable. Y no sólo quiso hacerse hombre, sino también niño. Un niño desvalido y necesitado como todos ellos. Y es Dios. Pero es humilde.

- En su vida terrena. Quiso pasar treinta años llevando una vida oculta, donde nadie apreciaba su divinidad. Sólo después, durante los tres años de vida pública realiza abundantes milagros por amor a los necesitados y para dar pruebas palpables de quién era. Aún entonces realiza los milagros con sencillez. A veces con autoridad, pero sin ninguna pompa o aparato ornamental. Por ejemplo, en la resurrección de la hija de Jairo, hizo salir a todos menos a tres apóstoles y a los padres, y simplemente dijo: Niña, levántate
.

- En la santificación.- Aquí la humildad divina se sirve de los hombres y los ángeles para la santificación de las almas. Por ejemplo, en los sacramentos es Él quien otorga sus dones, pero lo hace a través del sacerdote. Igualmente se sirve de los consejos de una persona para que otra se convierta. Parece que esas palabras han sido decisivas, pero ha sido Él quien ha causado que la orientación sea acertada, sea bien recibida y origine un cambio beneficioso.


También se observa la humildad divina en la intercesión de los santos. Disfruta el Señor concediéndoles favores: así parece que es el santo quien hace los milagros. El Señor pasa oculto, y la dignidad del santo aumenta.

- En la Eucaristía. Que Dios se haga hombre es admirable, pero que decida ocultarse bajo las apariencias de pan es aún más asombroso.


Así que Dios es humilde y traza sus planes con humildad. Este es un aspecto importante para entender muchas decisiones divinas.

La dignidad del hombre
En su actuación, el Señor procura aumentar la dignidad humana. Por ejemplo, quiso crear un mundo mejorable, para que el hombre tenga el honor de cooperar con Él en el perfeccionamiento de la Creación. Así la dignidad del trabajo humano queda elevada. Ya no es una simple tarea, sino colaboración con Dios en la mejora del mundo.


Otro ejemplo, Él podía enseñarnos a todos su doctrina directamente, pero quiso que unos hombres tuvieran el honor de transmitir sus palabras. Asimismo, podía llevarnos directamente al cielo, pero prefirió que tuviéramos el honor de merecerlo, porque desea condecorar al hombre.

Cuidado con la autosuficiencia humana
Dios nuestro Señor sabe muy bien que el mayor peligro para el hombre es el orgullo y la autosuficiencia. Ésta fue la gran tentación: seréis como Dios
. La soberbia fue lo que perdió al diablo, y lo único que puede impedir el cielo, pues al orgulloso le cuesta arrepentirse. Y como el Señor siempre busca nuestro bien, dispone las cosas para que el orgullo humano no aumente.


Por ejemplo, podía habernos dejado una Biblia más completa y precisa, pero quiso que intervenga la Tradición y el Magisterio, de modo que un hombre solo no se diga a sí mismo lo que está bien o mal, sino que deba acudir a los grandes santos de la antigüedad y a las enseñanzas de los Papas, que le señalan el camino correcto y la interpretación adecuada de la Biblia.


Otro ejemplo, podía perdonarnos los pecados de muchas maneras diferentes, pero quiso que fuera necesario acudir a los sacerdotes, dejando claro que el hombre no se absuelve a sí mismo sino que el perdón lo concede Él.


¿Por qué la autosuficiencia es tan perniciosa para el hombre? Porque es contraria a su naturaleza. No somos dioses, sino criaturas. El hombre de por sí es un ser creado y social, dependiente de Dios y de los demás. La independencia individualista no es una virtud sino un defecto.


Este cuidado de Dios respecto a la autosuficiencia humana explica a veces algunos fallos en personas o instituciones. Por ejemplo, es bien sabido que la eficacia apostólica es consecuencia de la gracia divina ayudada por la cooperación humana. Sin embargo, puede suceder que una persona piense que su tarea apostólica va bien debido a sus cualidades, su esfuerzo, su organización, incluso por sus oraciones y sacrificios.


Cuando uno piensa demasiado en lo que él hace, mal asunto. Dios nuestro Señor se ve obligado a retirar su gracia con el fin de evitar que esa persona crezca en su orgullo y autosuficiencia. Lo importante no es lo que uno hace, organiza o dirige, sino lo que Dios realiza.


Al mismo tiempo, uno debe poner todas sus energías en agradar y servir a Dios, trabajando intensamente en las tareas apostólicas. Pero con cuidado de evitar pensamientos que se centren en uno mismo. El centro debe ser Jesucristo.

Cuidado con el alejamiento de Dios

No somos dioses sino criaturas. Si el hombre se aparta del Señor, se hace el mayor de los daños y termina en el infierno. Por esto, muchas decisiones divinas se dirigen a evitar que el hombre olvide a Dios.


El libro de los jueces en la Biblia nos aporta continuos ejemplos. Cuando el pueblo de Israel se alejaba de Dios, enseguida sus enemigos le vencían y acosaban. Entonces Israel angustiado volvía su mirada al Señor, retornaba a Él, y Dios elegía un juez que liberaba al pueblo. Años después, los israelitas de nuevo se acomodaban a una vida tranquila y olvidaban al Creador. Y los enemigos volvían a aplastarles. Y así varias veces.


El Señor ama a los hombres y busca su salvación, como una madre buena vela por sus hijos. Si un hijo toma un mal sendero, sus padres le reprenden, le advierten, le castigan. Intentan evitar el daño que amenaza a su hijo. Procuran que recupere la buena dirección en su camino.


Igualmente, el Señor se desvive por los hombres y busca nuestra salvación. Este amor divino explica muchas decisiones de Dios. También los apartados anteriores sobre la dignidad y autosuficiencia nacen de este amor divino al hombre.

Planes a larga distancia

A veces, el Señor decide con años o siglos de anticipación. Por ejemplo, la venida de nuestro Señor Jesucristo fue preparada durante siglos. Esto no significa lentitud o pereza, sino que los planes divinos a veces son de larga distancia. Esto hace difícil la interpretación de algunos sucesos, porque se carece de suficiente perspectiva.
¿CÓMO DIRIGE DIOS LA HISTORIA?


Dios nuestro Señor es muy libre, original y variado, de modo que sus actuaciones en la historia humana no pueden predecirse. Sin embargo, hay unos modos divinos de actuar que se han repetido con más o menos variantes, dando pie a pensar en unas reglas generales, que continúan las que se han comentado en el capítulo anterior.


Él es el Señor de la Historia
 y  dirige los acontecimientos con habilidad, para que sus planes se lleven a buen término. Estos proyectos divinos buscan siempre el bien y la salvación de los hombres.


Como le gusta pasar oculto y desea elevar la dignidad humana, habitualmente el Señor se sirve de los santos para cambiar el curso de la historia. Lo sorprendente es que también las acciones de los malvados ayudan a Dios en sus planes. Los malos -incluido Satanás- obran realmente mal, pero el Señor supera este mal y lo transforma en un bien. Veamos unos ejemplos que muestran al Señor dirigiendo la historia.

Los jueces en Israel
Se acaba de comentar, pero es tan instructivo que no importa repetirlo. En la historia del pueblo de Israel, el periodo de los jueces ofrece una repetición cíclica de actuaciones divinas, que reflejan un modo de pensar de Dios bastante característico en su manejo de la historia. Se observan cuatro fases:

1. El pueblo lleva una vida cómoda y se olvida de Dios.

2. El Señor permite que los enemigos dominen a Israel.

3. El pueblo sufriente y arrepentido, acude de nuevo a Dios.

4. El Señor elige a un juez que con la ayuda divina resuelve la situación y los enemigos se retiran.

1. Pasa el tiempo tras la muerte del juez, y el pueblo se aburguesa de nuevo y olvida a Dios.

2. Los enemigos vuelven a sojuzgar al pueblo; etc., etc.


En aquella época, el pueblo reaccionaba cuando se veía bajo la bota de los enemigos. De ahí que el Señor permitiera esos males físicos, obteniendo la salud espiritual del pueblo. Y siempre actuando discretamente, mediante un juez.

La persecución judía
Al inicio del cristianismo hubo una fuerte persecución encabezada por los jefes del pueblo judío. La situación fue difícil: mataron al diácono Esteban y al apóstol Santiago el mayor; encarcelaron y flagelaron a los apóstoles, etc. Saulo hacía estragos en la Iglesia, iba de casa en casa, apresaba a hombres y mujeres y los metía en la cárcel
.

Esto fue un verdadero mal, pero trajo tres consecuencias magníficas: La principal fue que los cristianos se vieron obligados a partir en todas direcciones y los que se habían dispersado iban de un lugar a otro anunciando la palabra del Evangelio
. De modo que el evangelio se extendió mucho.


La segunda consecuencia de la cerrazón de algunos judíos, es que los cristianos se vieron obligados a dirigirse a los gentiles. Y de nuevo el evangelio se propagó.


La tercera consecuencia, es que al irse de Jerusalén, muchos cristianos se salvaron de morir cuando la ciudad fue destruida por los romanos en el año 70.

La persecución romana
Los romanos también persiguieron intensamente a los cristianos. Da la impresión de que la historia de los jueces de Israel se repite:

1. En los periodos de paz, los cristianos se expanden pero se aburguesan.

2. Empieza una persecución romana.

3. Los cristianos reavivan su fe y su oración.

4. Entonces Dios envía la muerte al emperador y vuelve la paz a los cristianos.

1. Con la paz, se expanden y aburguesan.

2. Empieza otra persecución, etc., etc.

Veamos unos datos históricos:

- El año 95, tuvo lugar la persecución de Domiciano, hasta su muerte en el año 96.

- El año 177, Marco Aurelio inició una persecución. Tres años después murió, y hubo cierta paz.

- El año 250 comenzó la persecución general de Decio, que muere un año después.

- El año 257 se inició la persecución general de Valeriano, que muere dos años después. Luego hubo paz continuando la expansión cristiana.

- El año 303 empezó la persecución general de Diocleciano, que a los dos años abdicó depresivo. Poco después, el emperador Constantino otorgó libertad de culto a los cristianos en todo el imperio. Era el año 311-313 (edicto de Milán). Con esta libertad, el cristianismo se expandió rápidamente, y llega a ser la religión oficial en el año 380 siendo emperador Teodosio el Grande.

Las herejías
También en esos primeros siglos hubo bastantes herejías que hicieron mucho daño, pero trajeron una consecuencia importante: la doctrina de Cristo se clarificó. Y hubo unas figuras sobresalientes en santidad y sabiduría que defendieron las enseñanzas correctas. Son los Padres de la Iglesia, y sus escritos son una base importante de la teología. Sin los herejes, probablemente no se habrían esforzado tanto en la defensa de la fe, y en precisar las posturas correctas.

La invasión de los bárbaros
Cuando ya los cristianos estaban bien cómodos y tranquilos en un imperio romano bastante evangelizado, la invasión de los bárbaros fue una verdadera conmoción que echó todo por tierra.


Pero también supuso un nuevo avance: Los cristianos tuvieron que esforzarse de nuevo en la tarea evangelizadora. Tenían otras multitudes a las que enseñar. Y años después los bárbaros también se hacían cristianos.


Y así sucesivamente. Parece que hay momentos donde el diablo causa grandes destrozos. Pasa el tiempo y de esa misma destrucción surgen grandes bienes. Los males fueron males, pero el Señor de la historia los supera.


Se puede añadir que Dios cuenta con nuestro esfuerzo. Él dirige la historia, pero esto no significa que podemos cruzarnos de brazos y esperar a que todo se arregle solo. El Señor desea aumentar la dignidad de los santos haciéndoles protagonistas de las mejoras históricas.

¿QUÉ PIENSA DIOS SOBRE EL SEXO?

En el antiguo testamento
Aparecen comportamientos sexuales fuertemente castigados:

- Las prácticas homosexuales de Sodoma y Gomorra merecieron la destrucción completa de ambas ciudades
.

- El onanismo -vulgarmente llamado marcha atrás- fue castigado con la muerte de Onán -hijo de Judá- 
.

- El adulterio es considerado un gran pecado
, digno de ser castigado con la muerte
.

En este resumen, observamos que el Señor da bastante importancia a los asuntos sexuales, y las malas acciones son firmemente castigadas. Se corrige severamente el uso del sexo fuera del matrimonio, y la actividad sexual que evita los hijos. Con estas fuertes medidas, el Creador instruye a los hombres sobre el gran don de traer un hijo al mundo, y sobre la dignidad del cuerpo humano, que no debe ofrecerse a cualquiera, ni de cualquier modo.

La indisolubilidad matrimonial es un asunto que el Señor quiso aclarar pronto, y ya el segundo capítulo de la Biblia afirma: Dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán una sola carne
. Un texto que Jesús citó añadiendo otras palabras importantes: De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre
. Muy claro.

En cuanto a la poligamia, antiguamente estaba admitida, y la Biblia no critica este modo de actuar -tampoco lo aplaude-. Por ejemplo, personas tan cualificadas como Abrahán, Jacob y el rey David practicaban la poligamia, y el autor sagrado lo recoge sin turbación alguna. Quizá porque en la poligamia se conserva el matrimonio y se mantiene la familia. Por tanto, el hijo nace, y nace en un ambiente con la protección y amor necesarios. La poligamia perjudica a los hijos menos que el divorcio.

El Señor actúa pedagógicamente con los hombres. Primero castiga duramente las prácticas sexuales que evitan los hijos. Enseguida corrige con firmeza el adulterio, protegiendo el matrimonio y la familia. Más tarde recuerda a los hombres que la poligamia no es correcta, defendiendo la dignidad de la mujer. Hijos, familia, dignidad humana son grandes temas que están en juego en torno al sexo.

En los evangelios

Vemos que nuestro Señor habló pocas veces sobre el sexo, y cuando lo hizo siempre dejó clara la gravedad del asunto. Sobre la indisolubilidad, acaba de salir una frase del Señor, y no es preciso insistir. Poco después de esa afirmación, se le presentó un joven rico que le preguntó lo que debía hacer para alcanzar la vida eterna
. En su respuesta, Jesús le indicó que debía guardar los mandamientos, y puso unos ejemplos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás...
. Presenta así el adulterio como pecado que impide entrar en la vida eterna.


La gravedad que rodea este tema aparece también en el sermón de la montaña, donde Jesucristo expuso muchas enseñanzas. Allí dice: Habéis oído que se dijo: no cometerás adulterio. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno
.


Tal vez sean las palabras más tajantes que aparecen en los evangelios. El Señor asegura que con la mirada y el pensamiento en temas sexuales se puede cometer pecados que conducen al infierno. Y sería mejor quedarse ciego si así se evita la pena eterna. Desde luego, el Señor no desea que nos saquemos los ojos, sino que utiliza una expresión gráfica para mostrarnos la gravedad de esos pecados. El asunto es bien serio.


¿Por qué emplea el Señor palabras tan fuertes?, ¿por qué tanta firmeza en este asunto? Por amor al hombre y en defensa de la dignidad humana. Una dignidad que ha sido elevada cuando Jesucristo se hizo como uno de nosotros, perfecto hombre, con cuerpo y alma humanos, aumentando la categoría del hombre, cuerpo incluido.


La dignidad del cuerpo está unida a la del alma, a la de cada persona. Y cualquier ataque a la dignidad del cuerpo rebaja la grandeza humana, despreciando a un hijo de Dios. Nuestro cuerpo reclama un trato acorde a su categoría. No debe ser utilizado de cualquier modo.


Al pensar en cómo establecer el nacimiento de un niño humano, el Creador decidió que cada persona viniera al mundo por el amor de sus padres y el amor de Dios. Y quiso que naciera en un ambiente donde fuera querido.


El amor de sus padres prepara el cuerpo. Y el amor de Dios crea el alma dando vida a ese cuerpo. Así cada niño nace por amor y dentro de una familia donde se le quiere.


En medio de este ambiente de cariño, interviene el sexo como una manera de expresar el amor mutuo entre los esposos. Ellos se unen por amor, y el Creador bendice esa unión otorgándoles descendencia.


Así el sexo tiene una enorme categoría, al formar parte de un proceso divino y humano de amor y de creación de un nuevo hijo de Dios. Por esto, usar el sexo para otra cosa es un atentado grave a su dignidad. Y quien obra así capta enseguida que ha obrado vergonzosamente.


Para continuar observando lo que el Señor piensa respecto al sexo, veamos dos textos evangélicos que muestran unos detalles de la actuación de Jesús en este asunto. Esta vez no se trata de palabras sino de hechos. El primer suceso tuvo lugar al mediodía en las afueras de una ciudad de Samaría llamada Sicar -actual Askar-. El Señor se había sentado en el pozo de Jacob esperando a sus discípulos que habían marchado a la ciudad a comprar alimentos. Llegó una mujer a sacar agua, y tuvo lugar el conocido diálogo entre Jesús y la  samaritana. A continuación llegaron sus discípulos, y se sorprendieron de que estuviera hablando con una mujer
.


Se admiraron porque no sería habitual. Sin embargo, sabemos que varias mujeres acompañaban al Señor en sus viajes: María Magdalena, Juana, Susana y otras muchas
. Y sin duda Jesús habló con ellas muchas veces. Entonces, ¿dónde está lo novedoso de esta conversación con la samaritana? Probablemente lo sorprendente era que Jesús hablara con una mujer a solas. Y que esto sea tan excepcional nos muestra que el Señor puso un exquisito cuidado en evitar situaciones mínimamente delicadas para la virtud de la santa pureza.


El segundo ejemplo de la vida del Señor tuvo lugar al comienzo de su vida pública, en Caná
. Allí Jesús estuvo presente en unas bodas e incluso hizo un milagro a favor de los recién casados. Así, con su presencia y actuación aprobó gustoso la institución matrimonial. Y nos aclara que el sexo no es malo. El matrimonio es algo grande que recibe la bendición divina y da sentido a la sexualidad humana. El sexo está dirigido hacia el matrimonio.

¿QUÉ PIENSA DIOS DURANTE LA MISA?

La entrega de Jesús
Todas las buenas obras juntas no pueden compararse con el sacrificio de la misa, pues son obras de hombres, mientras que la santa misa es obra de Dios
. Es el propio Hijo de Dios quien se ofrece en sacrificio a Dios Padre, renovando el sacrificio de la cruz. La misa es la acción más agradable a Dios, y nos gustaría saber qué piensa Él en esos momentos, qué consideraciones pasan por su mente.

Sin embargo, este interés nuestro a primera vista parece inalcanzable. Parece imposible intentar adivinar por donde transcurre el pensamiento divino en esos instantes. Por esto, sorprende encontrar una solución bastante sencilla: La santa misa es la renovación del sacrificio de la cruz, y lo que Dios consideró allí se repetirá en buena medida ahora. Basta pues adivinar el pensamiento de Cristo en la cruz para concluir que algo similar meditará en cada misa.


Aquí encontramos una diversidad entre lo que piensa Dios Padre y Dios Hijo. Pues la cruz y la misa son un sacrificio donde Jesús entrega su vida al Padre a favor nuestro. Así que por parte del Padre, el pensamiento principal durante la misa es de aceptación de la ofrenda. Por esto, nuestros ofrecimientos son más aceptados allí que en ningún otro momento.


Por su parte, el pensamiento central de Jesús es de entrega al Padre. En la cruz presenta al Padre sus dolores y su vida en sacrificio por los hombres. Y este ofrecimiento se renueva en cada misa. Por esto, conviene que esta misma idea de entrega esté muy presente en nuestro pensamiento durante la misa. Conviene asistir a la ceremonia con idea de ofrecer nuestras vidas a Dios, uniéndonos al ofrecimiento de Cristo.

Para conocer otros pensamientos del Señor en la cruz, contamos con unas frases que allí pronunció. Estas palabras comunican ideas de Jesús en la cruz y por tanto en la misa. Dijo así:

- Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen
.

- En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso
.

- Mujer, aquí tienes a tu hijo
.

- Aquí tienes a tu madre
.

- Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?

- Tengo sed
.

- Todo está consumado
.

- Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu
.


En estas palabras, encontramos cinco grandes temas de pensamiento de Cristo en la cruz.

Perdón
Las dos primeras frases son de perdón. Hacia los que le crucifican y hacia el buen ladrón. La primera de ellas se dirige al Padre intercediendo entre Él y los hombres que le crucifican. Una oración propia del Sacerdote mediador entre Dios y los hombres. Estas palabras recuerdan uno de los fines de la misa y de la cruz: la súplica de perdón a Dios.


La segunda frase va dirigida al buen ladrón. Incluye también un perdón de las culpas cometidas, con dos variantes respecto a lo anterior. En primer lugar, los que le crucificaban no pedían perdón; en cambio, el ladrón bueno reconoce sus culpas -nosotros estamos aquí justamente
- y pide auxilio -acuérdate de mí
-. Igualmente en cada misa el Señor ruega por todos, pero se benefician más de su oración quienes reconocen sus pecados. De ahí que la misa comience con el "yo confieso".


La segunda variación es que antes Jesús oraba a Dios Padre suplicando el perdón divino para los hombres; en cambio ahora promete el cielo al buen ladrón por su propio poder divino, sin ruego alguno. Así también en cada misa Jesús intercede y Jesús salva. Intercede por todos, salva a quienes reconocen sus pecados
.

Apostolado
El pensamiento salvador de Jesús está presente en las dos frases anteriores, sobre todo en la dirigida al buen ladrón. Y aparece también en la frase sexta: Tengo sed. Con estas palabras se cumple una profecía antigua: en mi sed me han dado a beber vinagre
.

Esta sed en parte es física por la deshidratación que ese suplicio produce. Pero la interpretación habitual es apostólica: el Señor tiene sed de almas, afán de salvar a los hombres por quienes entrega su vida. Es el mismo deseo intenso que otras veces había manifestado: fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que ya arda?
 La cruz y la misa tienen la misma misión salvadora y el afán apostólico del Señor está presente en una y en otra con la misma fuerte intensidad.

María
Las frases tercera y cuarta se dirigen a la santísima Virgen y a san Juan. Y su interpretación es bastante conocida: san Juan representa a los hombres, de modo que en la cruz el Señor nos entrega como hijos a santa María que se constituye en Madre nuestra.


Santa María está presente en la misa, porque allí se renueva el sacrificio de la cruz, y la Madre de Dios estuvo en el Calvario junto a su Hijo realizando una importante acción corredentora. Nuestro Señor quiso que su sacrificio estuviera acompañado de la entrega de María. Y lo mismo sucede en la misa, para que a la renovación del sacrificio del Calvario no le falte la renovación de la entrega mariana. Así el ofrecimiento de Jesús y la acción corredentora de María se perpetúan unidos en el altar.


En la cruz, nuestra Señora y la filiación mariana están muy presentes en los pensamientos de Jesús. También en cada misa nuestro Señor se acuerda especialmente de su Madre y de los hijos de María.

Obediencia
La frase tengo sed incluye el deseo de cumplir una profecía pues la dijo para que se cumpliera la Escritura
. En este aspecto de obedecer insiste una de las últimas palabras: Todo está consumado. El Señor da a entender que ha sido obediente hasta la muerte, y muerte de cruz
, cumpliendo lo que estaba previsto.


La obediencia de Jesús a la Voluntad divina está presente en toda su vida porque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad sino la voluntad de Aquel que me ha enviado
. Esta docilidad se aprecia más en la pasión, donde la voluntad humana de Cristo sufre ante la perspectiva de dolor que se avecina, y el Señor suplica: Padre mío, si es posible, aleja de mí este cáliz; pero no sea tal como yo quiero, sino como quieres tú
.


También el pensamiento divino de obedecer está presente en cada misa donde se manifiesta doblemente, pues Jesús obedece a Dios Padre como en la cruz, y obedece a la voz de los sacerdotes que deciden el momento de celebrar.

Oración filial y confiada
Este es otro de los grandes temas presentes en la cruz. Allí Jesús piensa en Dios Padre y habla con Él, incluso en voz alta como se observa en tres frases:

- Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen. Antes nos fijábamos en el pensamiento de perdón, ahora vemos que es una oración dirigida a Dios Padre.

- Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? Lo exclamó con fuerte voz en medio de la oscuridad
, de modo que lo oyeron muchos y quedarían impresionados. Los judíos piadosos conocían bien los salmos, pues los recitaban con frecuencia; y al oír esas palabras con que Jesús oraba, sentirían un sobresalto en su corazón pues así comienza el salmo 22. Este salmo describe muchos detalles que se cumplían en esos momentos:


Han taladrado mis manos y mis pies,


y puedo contar todos mis huesos.


Ellos me miran y contemplan.


Se han repartido mis vestidos


y echan suertes sobre mi túnica... (v 17-19).


La frase Dios mío, Dios mío…, suele comentarse como manifestación de soledad de Cristo en la cruz. Y es verdad que Jesús se siente abandonado en poder de sus enemigos. Pero además, el Señor está rezando una oración vocal frecuente, un salmo que repetían a menudo los judíos. Allí se menciona a un justo perseguido con grandes sufrimientos, que termina victorioso consiguiendo que el Señor sea alabado en toda la tierra. Jesús rezaría el salmo completo en su interior. No lo hizo en voz alta porque en una cruz apenas se puede respirar.


Con estas palabras, el Señor manifiesta el cumplimiento de la profecía, presenta a Dios Padre sus sufrimientos -ofrece el sacrificio-, y se conforta con la promesa de victoria que el salmo profetiza. También ayudó a rezar a los asistentes y por esto lo dijo muy alto.

- La última de las frases se dirige también a Dios Padre, justo antes de morir: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. De nuevo observamos una oración filial y confiada, que sigue presente en cada misa.


Resumiendo, se puede decir que Jesús en la misa se ofrece de nuevo al Padre y hace de puente de unión entre Dios y los hombres. Su pensamiento unas veces se dirige en oración y obediencia a Dios Padre, y en otros momentos piensa en los hombres y busca nuestra salvación. Y nos otorga a María. En cada misa vuelve a darnos a María.


Conocer algunos pensamientos de Jesús durante la misa puede dar pie a imitarle, considerando asuntos similares cuando asistimos al sacrificio del altar. Sobre todo, quizá es buen momento para ofrecer a Dios nuestras obras y sacrificios, y la vida entera, junto a Jesús.

QUÉ PIENSA DIOS EN UNA CONFESIÓN


El capítulo 15 del evangelio de San Lucas narra tres parábolas en torno a la pérdida y recuperación de un hijo, una oveja y un dracma. Observamos allí unas actitudes con las que Jesús ejemplifica los pensamientos divinos ante el arrepentimiento de un pecador.

Mientras el hombre está en pecado
Esta situación se observa sobre todo en las parábolas de la oveja y moneda extraviadas. En esos momentos la actitud y pensamiento divinos son de búsqueda. El Señor no se desentiende de los pecadores, ni dice "allá ellos con su libertad". Al contrario, sale al encuentro de esas personas extraviadas.

- Sale en busca de la que se perdió
.

- Busca cuidadosamente
.


Estos pensamientos divinos de búsqueda han sido habituales en la historia de la redención, donde el Señor siempre tomó la iniciativa, mientras el hombre apenas puso algo de su parte. Fue Él quien decidió enviar un Salvador, y preparó a su pueblo mediante sucesivos profetas. Fue la segunda persona de la Trinidad quien se hizo hombre, padeció, murió y resucitó. Fue Él quien eligió a los apóstoles, instituyó los sacramentos, fundó su Iglesia… El Señor busca a los hombres y desea nuestro bien. Nos ama.

Cuando el hombre se arrepiente y decide confesarse
Aquí los pensamientos divinos se aprecian mejor en la parábola del hijo pródigo, que regresa y se acerca a su casa. Cuando aún estaba lejos, le vio su padre y se compadeció. Y corriendo a su encuentro, se le echó al cuello y le cubrió de besos
.


Este padre se conmueve y corre al encuentro del hijo. Del mismo modo, el Señor se compadece y facilita los pasos del pecador arrepentido. Los pensamientos de Dios son aquí especialmente claros pues si Jesús describió el comportamiento del padre, fue probablemente para darnos a conocer la actitud divina ante los pecadores.

En el momento de la confesión
El Señor desea que le pidamos perdón y reconozcamos nuestros pecados. En esta misma parábola no es suficiente con que el hijo decida corregirse, o se ponga en camino. Sólo obtiene el perdón cuando lo pide: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo
. El padre deja que reconozca sus faltas aunque ya las sabe; a continuación le perdona; y le devuelve la dignidad de hijo: sacad el mejor traje y vestidle; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies
.


En el momento de la confesión podemos imaginar a Dios nuestro Señor escuchando atentamente la declaración arrepentida de nuestras faltas para enseguida perdonarnos.

Después de la confesión
Ahora el pensamiento divino es claramente de alegría:

- Vamos a celebrarlo
.

- Alegraos conmigo
.


Nada alegra a Dios tanto como la corrección y la salvación del hombre
. Este pensamiento de alegría aparece en las tres parábolas. Y se refiere a la alegría en el cielo:

- Habrá en el cielo mayor alegría por un pecador que se convierta
.

- Hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente
.

Así, los hombres tenemos la posibilidad de causar gozo a los ángeles y al mismo Dios que dice alegraos conmigo. Cada vez que nos arrepentimos y confesamos nuestros pecados, el cielo entero se alegra. Un gozo contagiado al pecador arrepentido que sale feliz después de recibir este sacramento.

QUÉ PIENSA DIOS DE LA SANTÍSIMA VIRGEN


Naturalmente pensará muchas cosas hermosas, porque que es su madre y la llenó de sus gracias. Puede destacarse una idea sobre María que conocemos bien porque Jesús la repitió al menos en dos ocasiones. El Señor piensa que nuestra Señora cumplía la voluntad de Dios.


La primera vez tuvo lugar probablemente en la casa de Jesús, en Cafarnaún
, donde había tanta gente que sus familiares no podían pasar. Avisaron al Señor de que su madre y parientes estaban fuera y respondió: Mi madre y mis hermanos son los que oyen la palabra de Dios y la cumplen
.


En la segunda ocasión, Jesús hablaba a un gentío cuando una mujer de en medio de la multitud, alzando la voz, le dijo:
- Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te criaron.

- Bienaventurados más bien los que escuchan la palabra de Dios y la guardan
.


Llama la atención que en las dos únicas ocasiones en que Jesús se refiere a su Madre dice de Ella lo mismo, casi con idénticas palabras. Por tanto se concluye que estamos ante un pensamiento importante respecto a Ella, una idea que incluso presenta aires de definición: María es "la que escucha y cumple la voluntad de Dios".


Esta definición coincide con la idea de María sobre sí misma que aparece en su respuesta a Gabriel: He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra
. María acaba de escuchar la palabra de Dios que el ángel le ha transmitido e inmediatamente desea cumplirla.


Este pensamiento divino sobre María presenta por tanto dos aspectos principales:

La santísima Virgen escucha la voz de Dios
Es el primer paso, imprescindible para luego cumplir la voluntad divina. Primero es necesario oírla. Oírla y memorizarla sin dar lugar al olvido. Hay que oír y retener, oír y meditar. Es preciso que el oído atienda y que la mente reflexione en ello para no olvidarlo.


Los evangelios apenas hablan de santa María. Sin embargo, recogen esta actitud suya en dos ocasiones, y esto nos hace pensar que es un comportamiento muy frecuente en Ella. Primero fue en Belén. Después de que los pastores contaran lo que les habían anunciado sobre el Niño, María guardaba todas estas cosas ponderándolas en su corazón
. Nuestra Señora conserva y reflexiona.


La segunda ocasión tuvo lugar después de encontrar al Niño en el templo. Regresaron a Nazaret donde Jesús les estaba sujeto. Y su Madre guardaba todas estas cosas en su corazón
. De nuevo María conserva en su corazón lo que previamente ha escuchado o presenciado.

María cumplía la voluntad de Dios

Oír y retener no es suficiente. Falta un paso más: cumplir. Actuar de acuerdo con lo que se ha escuchado. Santa María cumplió la voluntad divina y así fue muy feliz, porque el Señor siempre desea lo mejor para sus hijos. Aprendió por su propia experiencia cuál es el camino de la felicidad. Y como nos quiere mucho, tuvo buen cuidado de decírnoslo. El único consejo que nuestra Madre dirige a los hombres es éste: Haced lo que Él os diga
. Lo dijo en Caná a los sirvientes. Ellos le hicieron caso y Jesús realizó su primer milagro.


En el Padrenuestro se pide a Dios que se haga su voluntad. Sin duda es una petición muy interesante y beneficiosa para nosotros. Que se cumpla su voluntad. No simplemente la aceptamos o nos resignamos a ella. Deseamos intensamente que se haga realidad. Queremos contribuir a que la voluntad de Dios se cumpla. La esclava del Señor también lo desea.
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